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    EL JOVEN Y EL VIEJO 

      

    -I- 

   
    En los últimos tiempos mi temor o mi angustia se han reducido obra de Dios sabe que proceso psíquico; que aún siendo explicado queda siempre enigmático, ese enigma es el que me permite tener menos angustia, aparentemente a través de una resignificación, sin embargo y aunque existe una resignificación y un entendimiento sesudo de lo que producía angustia, no aclara este proceso, en lo más mínimo, las preocupaciones del mundo real, y es que no hay preocupación que sea directamente proporcional a lo que origina una angustia o más aún lo que crea un vacío, y es que esa falta no pide ser llenada sino más bien entendida y quizá asumida, cosa distinta a lo que sucede en el imago social. 

    Hace un tiempo atrás no me atormenta aquello que producía en mí contradicciones y preguntas, y simplemente quedarme en la falta, tratando de llenar aquello que no podía. Por mucho que le tiraba encima solo alimentaba un síntoma, mi goce, sin llegar jamás al objeto del deseo ¿o será mas bien al deseo del objeto?, no, eso justamente era el problema y aun en cierta medida lo es, ¿y es que acaso se puede solucionar lo que no se conoce? La palmaria respuesta es que no, pero justamente su búsqueda de conocimiento es lo que da sentido al proceso, aún así la falta queda como parte del todo y de la nada por conocer. 

    Y es que la vida en sí misma es la búsqueda de respuestas, en ocasiones muy conscientes y en otras no tanto, siendo en estas últimas donde no se encuentra demasiado o quizá no se desea encontrar o simplemente no se desea observar, ahí debo fijarme del componente deseo ¿deseo de qué? ¿de alivio? Y es que la respuesta da alivio pero también ocasiona contradicción, de ahí que se encuentren virtudes en el alivio a través de las contradicciones conscientes pero no inconscientes. 

   
    Ese mar que nunca vi, ese hombre que nunca conocí, esa isla en medio de la nada, no son otra cosa que el relato de una sin razón, pero no debe confundirse con su razón de ser, la cual es la más clara de entre todas las contradicciones conscientes. 

   
    Después de un momento, mientras continuaba caminando y pensando, con cierta premura, pregunté a aquel hombre de edad avanzada pero de rostro amable y larga barba. 

    -Disculpe, ¿Sabe  usted qué hora es? – pregunté con cierto apuro- 

    -Son las cinco menos cuarto  

    -Gracias. –Le respondí al vuelo-. 

    -Óigame joven -me interrumpió el anciano-, ¿adonde se dirige con tanta premura? Inmediatamente apareció en mi mente la siguiente idea, este anciano es igual que muchos de esos viejos que parados  cerca de un parque, y que no tienen mucho que hacer, desean tener alguien con quien conversar y contarles su vida..., aun a pesar del fastidio de la pregunta pensé en responderle de una forma tal que me pudiera deshacer de él rápidamente y le respondí,  

    -...bueno, la verdad, es que no me encuentro seguro, puede sonar extraño pero en ocasiones tomar un café es la cosa más desesperada y urgente del mundo - el viejo me miraba intrigado - y no era extraño, cuantas veces una persona se puede encontrar a un joven con deseos de tomar un café con tanta vehemencia. 

    -Oiga joven, mi nombre es Alejandro, permítame acompañarlo a tomar aquel desesperado café, no desconfíe de mí, en realidad suelo también tomar un café a estas horas de la tarde, además que tu respuesta me ha dejado perplejo ¿cuál es tu nombre? 

   
    Con algo de desconfianza le di mi nombre...  

    -Respecto a mi respuesta... – me interrumpió-  

    -¿Vamos a tomar el café?  

    -Claro, Don Alejandro.  

    -No muchacho, dime Alejandro con eso de Señor o Don me haces sentir viejo. 

    Sin quererlo y no con poca desconfianza, estaba embarcado rumbo a un café con un hombre, si bien es cierto mayor, que no conocía y que tampoco me conocía... aunque de aspecto cuidado y pulcro, llevaba un libro que no llegué a ver bien y una revista Newsweek en inglés, parecía tener dinero por el anillo de oro que ostentaba en la mano derecha y que dejaba ver una escuadra y un compás incrustados en una piedra negra, y por el reloj que parecía de buena marca..., mientras tanto me preguntaba qué tanto podría este viejo escuchar y hablar conmigo... por unos momentos pensé en este acto como mi buena acción del día, total ya antes había hablado con otros ancianos, de los cuales pude aprender mucho, así como también, y estos eran mayoría, me había tocado con ancianos aburridísimos. No pasaría mucho tiempo para darme cuenta de mi error. 

    Después de un corto camino en silencio entramos a un café regularmente frecuentado y nos sentamos frente a una gran ventana del café, el sol nos daba a ambos en el rostro pero ambos estábamos muy cómodos... inmediatamente sentados Alejandro llamó al mozo por su nombre y le pidió dos cafés americanos y dos vasos con agua, en esos momentos me invadió la extraña sensación de estar con mi padre, claro un padre que no había tenido ni tenía. Sin embargo esa fue mi primera percepción. 

   
    -Te decía que me sorprendió tu respuesta, puesto que muy pocas personas suelen responder de tal manera y premura ante una pregunta tan simple, quizá esperaba como respuesta lo que socialmente se espera: tengo que hacer, voy a comprar... etc. 

    -En realidad Alejandro, tomar un café puede ser toda una experiencia, en más de una ocasión tomando una café he podido inspirarme y escribir cosas muy bellas como en otras me ha dado la excusa para ver a la gente pasar, por eso siempre me gusta estar del lado de las ventanas, me permite observar el mundo, ver como pasa -simplemente observar-, y claro, en ocasiones como esta quería sentirme fuera de este mundo y ver al mundo a mi alrededor sin saber que estoy y que pertenezco a esa realidad grande y casi inexplicable... en tanto que siempre he deseado explicarla, pero como es obvio no he podido. 

   
    -Es muy interesante lo que planteas – conocer el mundo, la realidad, lo que nos rodea-  yo también pasé algún tiempo de mi vida con los mismos cuestionamientos...  

    Los tiempos eran distintos pero los cuestionamientos han permanecido incólumes, recuerdo que una noche de invierno de 19.... me dirigía a mi casa después de haber trabajado, eran alrededor de las siete de la noche, hacía bastante frío, y como hoy, entre a un Café y pedí un café americano, prendí un cigarrillo y me pregunté ¿qué sería del mundo si no existiera?, después de algunas respuestas muy obvias, con respecto a mi familia, trabajo, amigos, llegue a la conclusión que esta pregunta tampoco existiría,  en todo caso nada de esto tendría sentido, ni este café, ni la vida misma, puesto que no existiría, entonces concluí en la gran importancia que tiene mi vida. Y mira que llegue a esa conclusión, no por mi familia y amigos, los cuales no hubiesen sufrido mi perdida, puesto que no me conocerían, sino porque la pregunta misma no se hubiese hecho y posiblemente los actos, las ideas y demás posteriores relacionados a esa pregunta tampoco hubiesen existido, eso realmente me aterra...  

    -¿Qué?-pregunte-  

    -El no haber realizado lo que debí haber hecho puesto que soy aquello, lo que hice, y claro no puedo ser lo que no hice.  

    -Lo que tú me dices es que el hecho de cuestionarse o cuestionar lo que hay, da razón al cuestionamiento mismo y a la vida, y que por ello es válido experimentar la observación desde afuera como yo he tratado de hacerla. 

    -Sí. 

    -Estoy de acuerdo contigo Alejandro pero no es sólo eso, creo que no es sólo vivir en función al temor de lo que haría, sino en función a lo que puedo hacer, o ¿no es verdad que tu familia y tú mismo no son resultado de la interacción?  –Sí, me respondió- y entonces siendo así, ¿por qué debo pensar en lo que no fue y no más bien en lo que debería ser y debe ser?, y es que aunque mucho lo intente no puedo regresar sobre mis pasos, aunque sí volver a ellos para lograr alguna explicación y quizá conciliación con mi mundo actual, para lo cual no basta la expresión verbal, es necesario algo que esta más allá, como decía Nietzsche, del bien y del mal, más allá de una moral o ética, más allá de lo que creo, pienso y veo, es necesario llegar a ese lado oscuro y poco explorado, por eso trato de observar al mundo, y quizá con error, porque en ellos me trato de ver a mí ¿cuánta importancia tiene el otro, no crees? 

   
    -Sí, indudablemente, el otro es básico para todo, pero es un mal espejo, -así es, colegí-, entonces ¿cómo a pesar de saberlo te apoyas en ellos? –en realidad no puedes dejar de apoyarte en ellos, si lo ves bien, es el otro quien le da sentido a nuestra existencia, acaso si no existiese el otro sabrías que existes, cuál sería el reconocimiento, ¿tú lo harías?  

    -No, es obvio 

    -Ya ves, entonces que el otro es necesario. 

    -Si, claro ¿entonces porqué buscar salir de todo ello?  

    -Esa es una buena pregunta, y la verdad es que no sé la respuesta, quizá para ser libre o quizá para encontrar ese Yo que ha sido negado durante décadas, obra del excesivo reconocimiento del otro, es increíble que nos podamos olvidar de nosotros mismos, no de la parte externa, sino del verdadero yo, ese que se encuentra inconsciente pero más consciente y sensitivo que cualquier aparato creado por la ciencia. 

    -Que curioso, una parte de mi vida, cuando era joven, quizá tenía algunos años más que tu, me preguntaba por lo mismo, fueron preguntas que me atormentaron toda la vida y que ciertamente no he respondido, pero que desde hace algún tiempo han dejado su labor perenne y casi vitalicia  de torturarme, te diré mi joven amigo, que no hace mucho tiempo publiqué un libro que tengo aquí y que si deseas luego te prestaré... –me acercó el libro, abriéndolo en la parte final-... me gustaría que leas la parte final de este libro, la cual me causa una profunda tristeza pero también gran satisfacción y que creo esta relacionado con lo que estamos hablando, escucha: 

   
   
   
    (...) 

    Es increíble como se puede ser espectador de la mañana y el amanecer en este terror, contrariamente a la noche, plagada de gritos, llantos, dolor... se puede respirar tranquilidad y un ligero aroma a madera húmeda, esta vez no destruye ni colma los sentidos, sólo se siente como algo inocuo. 

    Esta percepción, irreal, comprueba que el horror, error o terror, no es la esencia de este puerto, y entonces, qué es lo que origina el sonido indescriptible de los cacharros, los sentimientos ahogados de llantos de niños, la intolerancia acaecida por padres y madres, las risas y gritos de esas vecinas hundidas en un mar de perversión y perdición, sonidos sexuales y a veces homosexuales; qué lo origina, cuál es la causa de los golpes, de las cargas que pesan más que la vida, del asco, de la enfermedad... 

    Y es que  el ser humano, en ocasiones, puede cambiar todo lo que naturalmente es... y lo natural qué es, qué podría ser en un puerto el olor a madera húmeda, a brisa marina, a sonido de aves... en fin todo aquello que ayuda al idealista a serlo... pero eso podría entenderse por tranquilidad, si es que acaso un idealista necesita de ello, y si, es tranquilidad, quién no requiere de ella, para vivir, para crecer como persona, para existir... ¿a de ser la tranquilidad de calma? en todos sus ángulos el triangulo siempre lo es, no importa desde donde se le coja, siempre es y será un triangulo, sin embargo la tranquilidad no es medible y en ocasiones llamamos tranquilidad a algo que no lo es, y que no pasa de ser calma y quizá paz. 

    La tranquilidad que se interioriza que se crea, que se construye, y que también se derrumba con la facilidad y la brevedad de un suspiro... yo... perdí la calma y hace un tiempo la tranquilidad, por  eso me voy,  por eso me cruzo de piernas en un montículo de sabe Dios qué, para reflexionar sobre esto, en los últimos momentos de mi permanencia en esta bahía de terror, horror o error... 

    Cuantas veces querer huir se convirtió en una salida sellada, en puerta clausurada, en rincón de castigo, y es que pudiendo salir  no lo hacía, estando curiosamente la puerta de salida siempre abierta..., jamás nada ni nadie la cerro, por eso, este puerto se convirtió en algo así como en una prisión sin barrotes, sin carceleros; y este barco, mi barco, siempre estuvo allí... hoy después de mucho trajinar, de poco reflexionar, de poco crear y de menos sentir, me voy... este puerto... ya no lo será mas, ya no será mas el Gulag de Solzhenitsin, será ahora un solo puerto, el que no es y no será pero pretende ser y no ser... siendo esto mas triste aún, porque el ideal no basta, conforta, pero no basta... otra vez escucho, los golpes las pisadas cercanas... quizá quieren que no vaya, pero es tarde, tendrían que correr para alcanzarme, aun así no me alcanzarían, porque los pasos dados no son de su entorno, de su realidad, son de otro espacio, son pasos de tranquilidad y no de destrucción y desasosiego. 

    Quedan cuatro minutos, y es ese barco el que me llevará más allá ¿retrocederá en el tiempo y volveré a los tiempos de mi pasado de mi idealismo? Acaso sería posible retomar los años de la juventud, habiendo atesorado  mas experiencia, lo cierto es que lo imposible es aquello a lo que aspiramos, ese imposible –la Luna  de Caligula- es posible, pero es interno y no real; en el mundo del hombre, no, en el mundo de la depresión y lo intolerable, si... por ello la solución se encuentra allí, en el real mundo real. 

   
    Ciertamente este barco es un salvavidas, pero ¿qué es?... menudo problema, en tanto que aquella nave es la salvadora o el camino de vuelta y avance hacia lo que debe ser... 

    ¿Cómo describirlo?.. sí..,  es un barco soñado, tanto así que esta construido de madera húmeda, no es un crucero pero tampoco un barco de poco o ningún tonelaje, pero si, es un barco de esos que no se construyen desde antaño o quizá que no se construyo nunca... creo que siempre hemos tenido la construcción perfecta en nuestras cabezas, este barco es así, a medida de cada uno, por eso ese barco, mi barco, esta hecho de madera húmeda de una cierta convicción de sueño y realidad, cuenta como todo barco con una cabina de mando, con largos y cortos pasadizos, todos ellos muy limpios y con una pintura intacta a pesar de los años, no es un barco muy popular, aunque su costo es  asequible a cualquier bolsillo, en este barco solo se trepan los idealistas que tienen los pies bien puestos en la tierra, por lo que no es un barco cualquiera, cuenta con cierto prestigio entre aquellos adictos, si, adictos a soñar a crear ideales y que luchan por hacerlos realidad. En este barco no se aceptan a los simples soñadores o idealistas puros, ellos son  considerados insensatos, igual que los netamente prácticos o excesivamente realistas, aunque de vez en vez se escabulle alguno de ellos, sin embargo el que nunca se escapa de ser rechazado es aquel que sufre y hace sufrir, fingiendo un rostro cálido y lleno de esperanza... este último personaje es aquel que plaga esta bahía y que lo convierte en el Gulag stalianiano... esos quedan sobrando... al igual que yo fui sobra en este puerto, aunque no cabe duda que algo de ese idealismo fue encontrado aquí, y que intente como buen idealista salvar todo cuanto pude y por supuesto... no pude... esa fue la explicación de soportar tanto golpe y llevar sendas cargas... todo fue una pretensión y como toda pretensión tuvo un costo, pero ya no estoy dispuesto a seguir pagando ese coste. 

    Por  todo esto, se entenderá que el barco esta plagado de personajes con enormes cicatrices y rostros, en ocasiones, adustos, algunos se han trepado a este barco por enésima vez, cosa que no sólo los hace más valiosos sino más complejos y a veces más complicados, esto, como es lógico pesa en unos más que en otros... en el barco, ese rostro adusto  cambia, renace, inquiere denodados esfuerzos por creer y volver a luchar, por lo que el barco solo es un paso de descanso para el idealista luchador, para conseguir la encomiable labor de cambiar el mundo... de lo que se entiende que el idealista jamás dejara de serlo. 

    Claro, que esta aseveración solo es recitada en este barco, sin embargo existen aquellos que han bajado, luchado y luego se han unido a ese mundo sin ideales, práctico, calculador a ese mundo de vecinos, cacharros, etc... 

    Me quedan solo dos minutos para hablar y pensar en el mar, en ese océano de siempre; ciertamente esta bahía no sería tal, si no se encontrara enclavada en un lugar con mar. Ese mar insondable, bello y fiero, sobrenatural y efímero, se plantea como ruta para el barco de los idealistas, esa ruta se encuentra escondida y escindida, pero es ruta, es algo así como el misterio del camino, sino no podría estar escindido, es el vacío, con imposibilidad de tender un puente, a su vez es el complemento de toda esta estructura y es eso lo que lo convierte en camino, un camino que solo podría ser visto por ojos entrenados..., por ojos de idealistas... 

    Este mar esta lleno de abismos, pero es la fuerza de los sueños que impide la caída y el noble objetivo que sirve de brújula y mapa de navegación, por lo que no importa si el barco esta construido de madera y despojos de otras embarcaciones puesto que ese misterioso mar no moja, aunque si golpea y tiene altas mareas. 

    Este océano, si bien difícil es también  dócil y franco, se deja amansar y en ocasiones hasta acariciar, siendo los favorecidos aquellos que creen y sienten lo que sienten, infatigables, imperecederos, llenos de vida... 

   
    Ha llegado el momento de partir, el último llamado a sonado, desde hoy no puedo mas que ser, aquello que aspiro y soy en acto... a partir de hoy seré... 

    Esta bahía sólo será recuerdo, a partir  de hoy no seré más lo que fui. 

       

    -------------------------------- 

      

    La lectura había sido muy profunda el texto era triste pero lleno de esperanza de lucha por lo que se quiere, este hombre desconocido parecía haber leído mi alma, aquella soledad que no pocas veces sentí, siento y quiero; no pude menos que expresarle mi sorpresa...  

    -Realmente Alejandro es un texto increíble, yo mismo he sentido todo eso muchas veces, es mas, ahora lo siento, pero como que hablar contigo me a significado un descanso a tanto cacharro y sabe Dios que otra cosa... dime Alejandro ¿has escrito antes?   

    -Imaginaba que preguntarías eso, bueno, te responderé que sí, pero no – no te entiendo– muchas veces se escribe con letras hermosas, pero es la primera vez que escribo con el corazón y sintiendo realmente cada palabra, por eso creo que esas preguntas me dejaron de perseguir, es increíble cuan auténtico es necesario ser para escribir, antes escribía por dinero, y claro, tenía y tengo la facilidad para hacerlo, pero cuando escribí esto, me fue muy difícil.   

    -O sea que eres escritor... 

    -Ahora lo soy, antes era un simple escribidor, quien escribe realmente no lo hace por dinero, porque los afectos no tienen precio; el dinero y el reconocimiento vienen por sí solos, y si no llegaran no se debe perder la esencia. 

    -Es cierto, ¿dónde más que en un libro puede acabar tanto idealismo, dónde más que en el corazón de la cultura, dónde mas que en aquel lugar que la sociedad actual rehúsa mirar? 

    -Así es mi joven amigo, pero ya vez como de idealismo primigenio pasé a un pragmatismo sin nombre y ahora al igual que mi texto me subí al barco “salva idealistas”. 

   
    Mientras se llevaba a cabo la reunión observaba a aquel hombre de tupida barba y gesto amable y pensaba cuanta falta me hizo un padre en algún momento de mi vida, y que encontrarme con Alejandro me hacía recordar los anhelos de mi niñez respecto a como me hubiese gustado que mi padre fuera, y claro siempre me lo había imaginado muy similar a Alejandro: un idealista con el que pudiera compartir sueños y quizá cuestionamientos, del cual sentirme orgulloso por haber escrito alguno de esos libros que me acompañaban desde mi infancia, mi anhelo era y es muy grande – ese vacío esta ahí y siempre fastidia- por eso cuando me leyó parte de su libro me sentí muy identificado y de ahí que se me ocurriera preguntar... 

   
    -Alejandro, dime ¿qué causó ese sentimiento de soledad en tu vida... ese que describes en tu libro, ese momento de reflexión en la bahía? 

    -Es curioso, nunca lo había visto así, claro que es un texto algo triste, pero nunca lo pasé a mi vida. En realidad, si te respondo que fue el ambiente, la desilusión o mi hartazgo ante el contexto; no estaría respondiendo tu pregunta... no sé que responder – después de un silencio- tu pregunta me ha generado un vacío angustioso...me ha dado miedo –vaya pregunta-, no siempre es fácil responder a todo, incluso para un hombre de mi edad. Y no es que la soledad me asuste pero indudablemente me angustia...  

    Después de un silencio y un suspiro, inicio su respuesta con voz baja. 

    -Siempre... siempre me sentí incomprendido y eso desde la niñez, y mira que no eran sentimientos de inferioridad o superioridad ante nadie, sino que sentí y siento, a veces, como que no hay un lugar claro o definido para mí... 

    -¿Por qué debería existir un lugar así? –pregunté- 

    -No lo sé, siempre me ha parecido que todo debe tener un lugar, y yo estaba fuera de el... aunque sé que aquello no existe, ni existirá... mi soledad parte del temor a ella, siempre tuve miedo a quedar abandonado y es por eso que he necesitado de esos momentos para escribir; escribir de mi temor, de ese temor que no habla de personas sino de sentimientos, de esto me di cuenta cuando nació mi primer hijo, por eso lo cuidaba y lo cuido tanto, aun hoy que soy abuelo. 

    -Siempre a sido así... dentro de todo, ser idealista es pelear por lo afectos de los demás y por la aceptación del Otro, a final de cuentas nadie puede hacer cambiar a los demás, ellos cambian solos... 

    -Esta es la primera vez que me cuestiono sobre el asunto, y que puedo entender; que esto, es como un tara con la vengo cargando años, pero que se ha convertido en la base de mi vida, no sé si esto esta bien o mal, pero ha sido mi forma de responder a ese vacío o a los afectos que demando... quizá por primera vez le he podido dar  cara a mi miedo 

   
    -Qué raro que nos parezcamos tanto, parece que fueras yo mismo... ¿no lo somos? Soltó una pequeña carcajada, mientras yo dibuja una en mi rostro 

   
    -Si pues, -continuó- ...a veces no hace falta ser familiar, en ocasiones o casi siempre somos extranjeros en el mundo, incluso en nuestros hogares. Cuanta razón tenía Camus, siempre andamos de aquí hacia allá y en realidad siempre resultas ser alguien nuevo, siempre desconocido, siempre extranjero... 

    -Es gracioso Alejandro, pero somos extranjeros, conociendo y reconociendo extraños, en un constante proceso de contra-socialización. 

   
      

    -II- 

   
    -Cuéntame Alejandro, ¿cómo es que pasas a formar parte de ese mundo en que no creías o es que realmente crees en el?  

    
    	   Esa es una pregunta algo cruel, para alguien que casi no conoces  -quizá, pero en realidad sólo una pregunta es cruel cuando toca cierta parte sensible algo así como el síntoma que te hizo caer, pensaba yo, después de todo era sólo una pregunta- 

   

    -Después de esos años en los que me presente como un idealista sin más, aquellos años de juventud, sobrevinieron sobre mí como una tempestad los apuros, aprietos y exigencias de un profesional, decidido no sólo a ganarse la vida con lo que había estudiado, sino a ser un buen profesional y claro también me sedujo el alcanzar reconocimiento social y dinero, no mucho pero algo, que me permitiera vivir de forma holgada, y con esa mira gaste años de mi vida en ser lo que no era.  

    -Pero algo de ti había ¿no? sino por qué seguir con todo ello.  

    -Si, algo de mi había, mi carrera, mis deseos de escribir, y que a propósito me dedique muchos años a ello hasta ser considerado escribidor y claro ser reconocido socialmente  

    -No te parece que exageras un poco, yo leo con cierto habitualidad y jamás he leído nada tuyo. 

    -Cuando dije esto esgrimió una gran sonrisa en sus rostro, casi de burla y me dijo, ...te puedo asegurar que algo de mí has leído..., bueno ese reconocimiento social me llevó a otros países, estuve mucho tiempo viviendo, trabajando y escribiendo en España, también estuve en Chile, México, República Dominicana y Argentina, en este último país conocí a una mujer muy bella, no sólo físicamente sino era bella por dentro, albergaba bellos y nobles sentimientos hacia el mundo y hacía mí   

    -¿Ella falleció? 

    -No, mi amigo, no. Aunque pensándolo bien ... sí, de alguna forma si, falleció. 

    -Sentí en Alejandro y vi en sus rostro un profundo pesar y tristeza, el cual supo disimular bien siguiendo con su relato 

    -.... luego,  me casé con esta bella mujer y con sus bellos sentimientos de mejorar de crecer y ser lo mejor que pudiera, pero allí empezó mi error, mi idealismo me salió al paso una vez más y no me di cuenta, como era costumbre había dedicado mi vida a ayudar a toda persona que se me cruzara por delante, ella fue una de ellas... 

    -Pero no entiendo, una mujer con todos esos sentimientos, aparentemente tan idealistas como los tuyos ¿cómo la ayudaste? 

    Dibujando una sonrisa, que se me hacía familiar, me dijo.  

    -Yo tampoco lo sabía, aún así me casé no conociendo y quizá olvidando que para una relación de pareja no se puede pretender ayudar al otro lado, sino que se debe ser un facilitador, más no un solucionador. 

    -Tu eres un joven inteligente y te habrás percatado que para los casi 30 años que tenía, pensaba que todo lo había vivido y que sabía mucho, por lo que podría ayudar a quien sea, grave error. 

    -No pasó mucho tiempo y tuvimos un hijo, que como todo niño no busca que lo ayuden, esa es una tara de grandes, sino que críen y enseñen. Es así que en un abrir y cerrar de ojos y sin haberme dado cuenta tenía dos personas dependientes de mí, una emocionalmente y otra en todo sentido, claro que mi hijo me dio un motivo más para todo, incluso para ser más realista o materialista y menos idealista, no obstante el tenía derecho a ello, mientras que mi esposa y yo nos teníamos que aceptar como éramos, aunque esto sería algo que aprendería mucho tiempo después, cuando por obra de las peleas constantes, ya fuese por dinero, por la salud de nuestro hijo o por la mosca que pasaba, la bella mujer y el hombre idealista se destruyeron, ese fue mi punto más bajo. Y es que cuando ella se casó conmigo buscaba el idealismo que yo le había vendido y que ciertamente era así, y yo buscaba ayudar a alguien con ese idealismo, pero las obligaciones y preocupaciones de una vida gobernada por los gastos y la responsabilidad, a la cual ni ella ni yo estábamos acostumbrados, nos terminó quebrando. 

    En ese tiempo viví sin sentir, la motivación era mi hijo, lo cual no estaba mal pero tampoco estaba bien, no sentía lo que hacía, y así pasé muchos años, en los cuales no dedique a mi hijo el tiempo que debí ni el idealismo que estaba inmerso en mí...  

   
    Cada palabra de Alejandro dejaba llagas descubiertas y aún purulentas que me hacía ver a un hombre que había sufrido  mucho..., y pregunté. 

    -¿Cómo no te diste cuenta?  

    -Si me di cuenta, y cuando lo hice trate de reconstruir con un tímido idealismo mi relación pero ella, esa bella mujer, ya no lo era mas, había también vivido sin vivir, sólo que ella no deseaba darse cuenta, y aunque no lo creas pelee por ello, pero como explico en el libro los idealistas siempre pierden o casi siempre, en mi caso perdí... y me separé de ella. La separación también fue muy dura igual que dejar esa bahía de error, terror... pero necesaria. 

    Después de esos terribles momentos pude reevaluar mi vida y buscar el punto medio o por lo menos tratar, aunque esa separación me significó crear un vacío en mi vida, de un momento a otro ya no tenía esposa, ni tampoco hijo estaba solo, yo y mi idealismo que se encontraba herido, ...en ese momento, esa separación para mi fue algo así como un salvavidas, fue como tomar aquel barco del relato, por eso sé que tomar ese barco implica una gran determinación y valor, pero no el valor agresivo o machista, sino el valor para superar la separación, la ausencia, la nostalgia y el valor para convencerse de haber hecho lo mejor por el bien personal y el de todos, incluso el de tus hijos, eso es lo duro, de ahí las profundas cicatrices y los rostros adustos. Sí, como lo oíste hijos, tenía dos para el momento en que me separe, un hombre el mayor y una bella princesa que también al igual que mi hijo mayor es mi adoración. 

   
    -¿Y tus hijos?... según lo que me cuentas, tus hijos tendrían un concepto terrible sobre ti... 

    -Algo así... –melancólicamente volvió la mirada al gran ventanal y por un momento se perdió en el vacío de su pensamiento y en el humo del cigarro, luego agrego- digamos que no me encontraban muy cercano a ellos... 

    Luego, giro la cabeza, me miró y continuó 

    -...claro, recién se dieron cuenta de las cosas cuando siendo adolescentes buscaron y encontraron un refugio en mí, para eso ya habían pasado varios años de la separación y pesaba sobre ellos –que creo yo, es normal- una mala relación con la madre. 

    -¿La querías mucho? ¿a tu ex esposa? me refiero 

    -Sí, pero a veces aunque quieras, no basta, y es mejor dejar... sabes, es sabio el consejo “dejar ir lo que amas”, y es que justamente es lo más duro... y así deje ir a mi esposa e hijos... 

   
    -Que duro, espero no pasar por ello. 

    Con tono resignado, me dijo 

    -Si, pero como todo en la vida, te acostumbras, y me acostumbre... me acostumbre a estar solo y a visitar a mis hijos con cierta regularidad 

    Ciertamente mostré un gran rostro de asombro y pregunte  

    -¿Cómo que con cierta regularidad? 

    -Sí, así como lo oyes... me imagino que no entenderás  la aparente contradicción ¿no?... en realidad hay un cosa en la que no te has fijado, y es que así como ver a mis hijos es importante, también lo es que ellos se eduquen bajo una sola lógica de vida y no divididos, de tal forma que no se sientan obligados a dividir su ética en dos, una para su madre y otra para mí. Si los hubiese frecuentado más –ganas no me faltaban-  habrían tomado formas mías también y quizá costumbres contrarías a las practicadas con su madre. En eso, creo, hay que tener mucho cuidado, osea tomar un lado o el otro, no hay intermedios. Sé que mucha gente me diría que esto es terrible, pero a juzgar por los resultados creo que no hice mal. 

    -Sí, creo que debe ser cierto, aunque yo crecí sin padre, el hecho de seguir una sola lógica de crianza en este caso la de mi madre jamás me hizo entrar en contradicciones existenciales o tener preguntar por qué la diferencia. Sin embargo tus hijos hubiesen aprendido mucho de ti y quizá serían mucho mejores de lo que son ahora. 

    -Es posible... pero las posibilidades son extremos del bien y el mal; es  posible que pudieran ser mejores así como también es posible que hubieran sido peores, justamente pensando en eso decidí por lo que muchos consideran como lo más fácil, dejar la crianza de mis hijos a su madre, y simplemente yo daba mi contribución cada vez que los veía sobretodo escuchándolos, escuchándolos y escuchándolos. 

   
    Míranos hoy, aquí, tomándonos un café y conversando sobre la vida, sobre nosotros ¿cuánto se puede hacer con un par de tazas de café y una buena compañía? ¿no? 

   
    -Si, es cierto Alejandro, es muy cierto... es la primera vez que me doy cuenta lo tanto que se puede decir tomando un par de tazas de café y por supuesto fumando unos cigarrillos... realmente el café esta hecho para compartirse con una buena charla 

    -...y en otras con un buen libro –acotó-... 

    -Ja, ja si también... 

   
    -Tu que eres un joven estudiante ¿no te da lastima que sea una costumbre que se esta perdiendo o que sólo sea practicada por algún tipo de nivel social, económico o educativo? 

    -Sí...-dije- 

    -Sí, bueno... parece que nuestro idealismo como tema de conversación quedó agotado hoy ¿no? 

    -No, creo que no Alejandro, sino que ambos estamos perplejos por lo dicho; tu ante lo que has percibido y yo ante lo que he escuchado, reflexionado y dicho... 

    -Creo que estamos inundados de sorpresa ante el fantasma que hemos sacado del baúl. 

    -Indudablemente, no todas las charlas son lo que deberían ser, ni de lo que se debería charlar son todas ellas. De eso parece que será nuestra próxima charla. A mi se me ha hecho tarde -mirando su reloj- me dijo Alejandro. ¿Te parece reunirnos nuevamente la próxima semana a esta misma hora? 

    -Claro, no podría despreciar una buena charla con un viejo amigo... 

    -Después de unas breves carcajadas dijo... y yo no podría despreciar una buena charla con un joven amigo... 

   
    Así con una serie de incógnitas y removidos en la parte más profunda de nuestro ser... nos despedimos hasta el siguiente sábado... 

   
    De camino a casa me puse a pensar el cómo Alejandro había vivido de una forma extraña, siempre había querido ser lo que no era, y ahora que tenía aquel aparente éxito personal parecía que aún faltaba más. 

   
    Era sorprendente como le faltaban cosas por conocer en el mismo y me pregunte ¿todos llegaremos con tanta auto ignorancia a la vejez? Y es que aunque me esforzara por responder a todos mis interrogantes y dudas, dudo que alguna vez pueda responder a todo. Claro que con esto no siento estar justificando a Alejandro pero si comprendo su auto ignorancia aunque creo que la ignorancia de ciertos temas nuestros no lo son tanto así, a veces, el hecho de no admitir, ver u oír  nuestros propios estados es peor que la ignorancia. Por lo menos ignorar es no conocer, pero no admitir es negar la propia realidad... 

    Hablando con Alejandro me termine de convencer que siempre somos lo que no somos, y  cuando llegamos a ser lo que somos -si llegamos-, lo somos sólo a través de la palabra, por intermedio de lo dicho, sólo así expresamos lo que somos, lo que éramos ... el ejemplo de esto lo encontré en la conversación de hoy... pensando en esto y de improviso se me vino un verso a la cabeza 

       

    Atormenta cuando quieras 

    destruye sin piedad 

    resquebraja el mundo, 

    en que vivo, que vives. 

    Y no podrás destruir, 

    acabar, resquebrajar 

    y no podrás hacer  

    lo que no fuiste o pudiste hacer 

    simplemente serás, 

    lo que no fuiste... 

    destrucción y muerte. 

   
   
      

      

      

      

      

   






 
    CAFÉ Y AGUA 

      

    -III- 

   
    La semana entre que conocí a Alejandro y el sábado de la siguiente cita intelectual, tuve muchos cuestionamientos o por lo menos el contexto lo permitió: mi madre que es una mujer que se hizo sola – por lo menos es lo que ella siempre dice y creo que es así-, ella no es de las mujeres que dependa de un hombre, incluso de mi padre, el que nos dejó cuando yo era muy pequeño, aún a pesar de ese abandono, según me contó una tía, mi madre continuó con su vida normal, continuó trabajando y teniéndome a mi como base de su vida – de tiempo en tiempo se afanaba por decírmelo, sobretodo cuando veía que no correspondía a sus expectativas o cuando sentía que me perdía(¿?)-, motivo por el que se endureció y se convirtió en una mujer que tenía muy claro que criaba a un hijo varón, por lo que, según sus creencias, no debía ser muy dócil o consentidora, ya que de lo contrarió tampoco me prepararía para la vida, para aquella vida que ella  había pasado, llena de golpes, sinsabores y pocas alegrías. 

    Quizá, obra de aquella dura vida de trabajo y de no muchas satisfacciones mi madre solía ser muy reservada, pero durante esa semana se acerco a hablar conmigo, cosa que hacía con poca habitualidad, me preguntó sobre mi rendimiento en la universidad, sobre mi enamorada y cómo me llevaba con ella, pero en realidad no quería preguntarme eso, lo que realmente quería decirme lo dijo en un arranque de emocionalidad y era que me quería mucho y lo mucho que significa para ella. Como es normal pensar, esta emocional sinceridad me sobrecogió y me sorprendió sobremanera; tanta fue mi sorpresa que le pregunte una tontería ¿estas segura de lo que dices?, a lo que me respondió “por supuesto, qué crees... yo no juego con eso...”, mi intención no fue ofenderla aunque ella se sintió ofendida, quizá recordó el abandono o simplemente yo no estaba habituado a tanta expresión de afecto o quizá siempre dude del cariño que me demostraba pero no me decía... y esto no era precisamente lo que callan las mujeres, sino lo que callaba mi madre y que yo había necesitado escuchar... 

   
    Mi madre era una mujer muy buena, a pesar de la dureza que le podría achacar, había aprendido a ver en ella a una persona bien intencionada, no sólo con su familia, sino con toda persona; claro que había un especial énfasis cuando se trataba de su único hijo al cual había criado sola, casi desde su nacimiento. 

    De niño me sorprendía como mi madre se daba tiempo para trabajar y formar parte, por las noches, de un grupo parroquial del sector, grupo al cual acudía con bastante regularidad y en la cual hizo amistades de le durarían de por vida, recuerdo mucho a un sacerdote español, el cual llegó a convertirse  en su confesor y en amigo de mi familia... increíblemente este hombre dedicado a Dios había sustituido simbólicamente la presencia de un hombre-padre en casa –a pesar de no haber pisado la casa en más de dos oportunidades-, a través de sus consejos para con mi crianza y en otros asuntos mas bien familiares. Incluso se daba el tiempo de aconsejarme y llamarme la atención, cosa que yo agradecía, pero la verdad su recomendaciones jamás calaron en mí, no porque no estimara sus recomendaciones de hombre de fe, sino porque era una persona que no me conocía sino a través de los ojos de mi madre, y yo necesitaba y necesito sentir, para seguir las recomendaciones de alguien, respeto. Si, respeto, pero no en el sentido ético-moral, sino como admiración, cosa que este sacerdote no supo lograr en mí a pesar de la admiración que mi madre tenía por el. 

    Cuando ya fui adolescente,  recuerdo a mi  madre trabajando en dos lugares distintos –uno por la mañana y otro por la tarde-noche -,  lo que reducía aun más su presencia en la casa, presencia que en esos tiempos no apreciaba conscientemente pero que sentía necesitar, aunque no lo aceptara en aquel momento de autosuficiencia y de rebeldía frente a la autoridad encarnada por mi madre.  

    No sería hasta los diecinueve años en que toda esa necesidad reprimida reventó..., recuerdo que cerca de navidad mi madre me llamaba la atención, por no se que, sin duda algo sin mucha importancia, mi respuesta, que no iba allende a la llamada de atención, fue de gritarle y en medio del llanto decirle la necesidad que tenía de ella haciéndole ver lo alejada que estaba de conocer o entender a su único hijo. Este episodio ocasionó un cambio tremendo en mi madre, la cual se transformó, de a pocos, en mi amiga y confidente. Este cambio, que indudablemente fue muy difícil para ella, terminaría uniéndome a ella toda la vida 

   
    Estos recuerdos se sumaron a la reflexión-conversación que había tenido con Alejandro haciendo que me preguntara sobre la importancia de los sentimientos, pero de realmente sentirlos y no de fingir que se sentían cuando lo único que se hace es quedar bien con los demás, claro para que los otros digan “...ahhh que bueno es...” o “mira ese muchacho, que preocupado”, el asunto es que la mayor parte de personas tienen, al igual que mi madre tan reprimidos  sus afectos que ni siquiera se dan cuenta que los tienen y si se dan cuenta los rechazan tan fuertemente que terminan violentándose, por eso entendí lo de Alejandro, es mejor ser idealista y soñador que un torpe hombre que dice no tener lo que tiene o lo que no conoce, que al final de cuentas es lo mismo, ambos son ignorantes... esta semana elegí la sabiduría... 

   
    Era el día en que había quedado con Alejandro en encontrarnos para una charla más, en el transcurso de la mañana había ido a la universidad temprano y había ayudado a mi madre en algunas tareas hogareñas. Era más de medio día, después de un suculento almuerzo que mi madre tenía la costumbre de preparar los fines de semana, me eche en mi cama mientras veía una serie cómica en el televisor de catorce pulgadas que se encontraba en mi dormitorio. Sin darme cuenta, me quede dormido; de repente desperté y vi que ya era hora de encontrarme con Alejandro, me paré de la cama y aun medio dormido me metí a la ducha, me cambié, cogí algunos centavos que mi padre me enviaba de propina y me fui a encontrarme con un viejo amigo o ¿con grandes incógnitas? 

   
    En el camino de mi casa al café me preguntaba sobre cuál sería nuestro tema de conversación de hoy o retomaríamos lo de la última vez o quizá me leería otra parte de su libro y terminaría tan atormentando con mis pensamientos como el sábado pasado.  

    Sentí – por algún motivo- que estaba en el inicio de una aventura pero sin saber cuál... llegué al café un par de minutos antes de la hora acordada... allí estaba él 

   
    Lo salude -algo ansioso-, con una sonrisa dibujada en mi rostro  

    -¿Cómo estas viejo amigo?... 

    -Bien mi joven amigo... 

   
    Alejandro había llegado más temprano, fiel a la tradición de mucha gente de su edad, que son extremadamente puntuales, estaba algo cambiado desde la última vez que nos habíamos visto, se había recortado un poco la barba y parecía más joven, por algún motivo tenía una apariencia más juvenil, esta vez no llevaba los pesados lentes de la última vez, llevaba unos lentes ligeros y de estilo bastante moderno, la barba blanca con matices castaños estaba perfectamente simétrica. 

   
    -¿Sabes?, a pesar de ser tan joven el sábado pasado me dejaste con mucho material para pensar... cuanta sabiduría puede tener la juventud,... en mis tiempos de juventud todos pensaban –menos los jóvenes- que los jovencitos éramos una partida de tontos inexpertos que simplemente no pensábamos, claro que esa misma experiencia esta demostrando que la juventud piensa... y mucho. Es más, según el asunto de manera idéntica a cualquier persona madura pueden dar ideas brillantes y sabias 

    -Indudablemente... pero no creas que todos piensan... sólo un grupo nos tomamos el tiempo para pensar, para ser soñadores... 

    -Si lo sé, basta observar un poco por la calle y se nota la inconformidad propia de la juventud pero sin razones, sin corazón... algunos creen que sumándose a una moda ya están desafiando el orden impuesto o creen simplemente que son distintos, sin darse cuenta que lo único que hacen es repetir lo que hizo la generación anterior y por último, lo que hicieron sus padres cuando tenían su edad, pero esta inconformidad sin corazón no queda ahí, ya que es peor unirse a algo que no entiendes en origen ni en fin 

   
    En ese momento se acerco el mozo...  

    -Sr Alejo, cómo esta, qué les puedo servir el día de hoy...  

    -Veamos Ricardo sírvenos un café con moka y un vaso con agua.  

    -Gracias. 

   
    -Como te decía, hoy la juventud no piensa en lo que debe y es por eso que pedí un café con moka. 

    -No entiendo... cuál es la relación, dos sabores amargos endulzados solo por el azúcar... 

    -Claro justo en eso reside lo amargo de vivir pero ¿qué es lo que le da el dulce? Mira, ayer pude atisbar por casualidad el deseo de un niño por un juguete y la negativa de su padre a comprarlo, el niño estaba encolerizado porque no cumplían su deseo... justamente nuestra mayor parte de jóvenes se han convertido, en una suerte de retroceso volitivo, en niños caprichosos... se muestran reactivos a una serie de situaciones en la vida pero no saben el motivo, simplemente quieren ganar dinero y hacer de sus vidas lo que se les ocurra, y claro la mayor parte de padres no entiende eso, pero yo creo que es válido ser caprichoso en la juventud aun sin razón.... si es que esa sin razón los hace tocar algo de la tan anhelada libertad, aquella libertad que muchas veces la sociedad en que vivimos nos ayuda a perder. 

    -Aún no entiendo.... 

    -Claro, ese capricho esa desobediencia interna, intrínseca es el azúcar de la vida para lo amargo que ella es... 

    -Pero si es así, entonces eso significa que no importa si mi vida es una mierda en tanto que hago lo que quiero  

    Nos interrumpió el mozo con los cafés y los vasos con agua. 

    Alejandro tomó la palabra...  

   
    -Sí...  

    Fue una respuesta seca y que no esperaba, al ver mi rostro pasmado por la respuesta me dijo.  

    -¿Recuerdas que la semana pasada hablábamos que es necesario estar más allá del bien y del mal?  

    -Si claro –respondí-  

    -Entonces cuál es la sorpresa, ya que si tu sorpresa  radica en los valores sociales rotos, es cierto que se rompen con mi idea, pero yo te pregunto ¿cuándo han estado cohesionados como un todo armónico?  

   
    Me mantuve callado, pues no sabía la respuesta aunque la intuía... 

    -La respuesta es simple, nunca existió ni existirá cohesión ética o moral, por eso para ver al hombre es necesario estar más allá de cualquier moral... 

    -Pero es contradictorio porque pensando así resulta que la sociedad en su conjunto se destruiría como orden establecido, y es más incluso el abandono que sufrimos por parte de mi padre, mi madre y yo sería válido, incluso hasta justificable el hecho que creciera sin padre. 

   
    -¿En realidad... crees eso? El ser humano es libre desde su nacimiento, no creas que fue el orden social que lo convirtió en ser libre,  el simple hecho de existir lo hizo libre, el problema radica en que somos tan incapaces de manejar semejante libertad que necesitamos reglas, normas y pautas, esta normatividad, algunos la llaman moral, es como el café en tanto que el fondo y la base del asunto, la moka es nuestra vida acorde a esos parámetros, también amarga, pero esa desobediencia, que sin excepción todos tenemos, es el azúcar de la vida en tanto que sólo por un momento sabes que es la libertad, pero la embestida es tan brutal que no podemos recuperarnos de esa experiencia, y es ahí donde la libertad se convierte en cualquier cosa.... y la  mierda en vida, por eso yo elegí ser idealista y soñador porque se prueba a diario de la libertad pensante, como lo que hacemos aquí, pero a esos que creen que la libertad es sólo hacer lo que quieren y lo que su imaginación manda habría que preguntarles qué tal sabor tiene la mierda y la ilusión de libertad en la que viven. 

    -Disculpa lo que voy a decir Alejandro y aunque parece que no tiene nada que ver, pero me suena a justificación del motivo por el cual dejaste de frecuentar a tus hijos y es más hasta la justificación a tu separación. 

    -Tienes una visión muy aguda muchacho, pero eres demasiado perspicaz... no lo había planteado desde esa óptica sino desde una perspectiva de lo real, quizá suene a lo que mencionas y no dudo que algo hay de eso, pero no es el todo, ni siquiera la mayor parte, sólo esa pequeña parte que me permite estar atado a la realidad y esa realidad son ellos, mis dos hijos. Ese vínculo con la realidad que me diferencia del loco, o es que acaso no te has dado cuenta que todos aquellos que apostamos por los sueños y su senda, bordeamos la locura más profunda y que sólo nuestro arte o algún afecto profundo nos permite mantenernos atados a la realidad, y es que el precio de probar la libertad es encontrarse al límite de la realidad de esta realidad asfixiante que hemos creado contrahecha a lo que realmente es la libertad, por ello es que no conocemos la realidad de la libertad y es que en tanto más queremos conocerla más reglas y lineamientos políticos le ponemos... ¡vaya estupidez! –se quedó por un momento inmóvil mirando con aire reflexivo por el gran ventanal, luego se acomodó en el asiento sin mucho apuro y volviendo su rostro hacia el mío, prendió un cigarrillo y me dijo-.   

    -Pero así somos, -mostraba cierta resignación en sus gestos- una raza de estúpidos, que nos creemos insaciables pero somos conformistas y mediocres porque cuando tenemos la oportunidad de pensar y usar la libertad de forma ecuánime usamos otras partes del cuerpo y no la razón por eso estamos condenados a ser una raza de mediocres insatisfechos que alucinamos de forma alcaloide que somos libres... 

   
    Cuando terminó de hablar, Alejandro vio mi rostro de sorpresa ante lo que había dicho y me dijo después de una sonrisa dibujada en su rostro. 

   
    -...por eso somos idealistas porque queremos que toda esa sociedad a la cual criticamos llegue a la felicidad, a la libertad a conocer y aceptar la realidad, su realidad tal cual es...Todo esto me hace renegar, enervarme... y si, adivino lo que piensas, es tal como tu crees... por impotencia... aunque sé  que no todo puede ser satisfecho y que nos debemos quedar con algo de mierda encima o frustración... sin embargo una cosa es saberlo otra asumirlo y no... no lo asumo... 

   
    Cuando terminó de hablar dio una gran fumada al cigarrillo que hacia largo rato había prendido y que se negaba a consumirse, como una suerte de respeto al viejo que lo manipulaba o a las palabras que este esgrimía... volteó su mirada llena de ira y frustración hacia el gran ventanal del café y su mirada se perdió en la calle llena de gente, se le notaba agitado y estaba sudando, los anteojos joviales estaban empañados y el cuello de la camisa húmedo, pero el no parecía notarlo. 

    Sus palabras se habían escuchado muy sinceras y habladas desde el alma, no cabía duda de su gran corazón, aunque se había formado un lapso de silencio algo tenso, durante el cual sólo se escuchaba conversaciones de otras mesas combinadas con ruido de la calle y el sonido de la máquina de hacer café a la distancia, todo esto se mezclaba con un agradable aroma a café y a cigarrillo... con un poco de temor, rompí el silencio con una pregunta.  

   
    -Siendo el idealismo una pelea sin futuro, entonces para qué pelearla, para qué pelear algo que vas a perder y que desde un principio esta condenado al fracaso y a generar frustración. 

    A lo que me respondió... 

    -Es justamente eso, lo que has expresado es la esencia del idealista... respecto a eso hace mucho me di cuenta que en la antigua Grecia a tipos idealistas y soñadores los designaron en la mitología de una forma especial a ellos los llamaron “Héroes”, claro, parece poco creíble ¿no? pero sí, fíjate el caso de Odiseo, y del no menos famoso Aquiles, ambos protegidos por los dioses, pero hombres y soñadores, ambos cada uno a su forma, así lo deja ver la Odisea y la Ilíada, pelearon por su libertad, por lo que creían, el caso de Odiseo tras dieciocho años no cesa de buscar el camino de vuelta a su hogar, a los brazos de Penélope y que le permitan conocer a su hijo Telémaco, al que había dejado recién nacido; por otro lado Aquiles, da la vida por amor, y muere a manos de Paris, hermano de otro héroe Héctor a quien Aquiles había matado en venganza por la muerte de su primo Patroclo. Ellos, pelearon por lo que querían y creían... es más estoy seguro que no hubiese existido fuerza alguna que hubiese podido frenar a alguno de ellos por conseguir lo que querían, algunos les dirían irracionales... yo no... yo les diría idealistas, aunque en la antigüedad les decían héroes. Sin embargo, y aunque todo lo que hicieron parece muy valiente, no debemos olvidar que ellos llevaron sus vidas por el camino que desearon, típica causa-efecto de toda acción humana y a veces también divina, Odiseo hubiese llegado antes a Ática si no le hubiese faltado el respeto a Poseidón, y Aquiles no hubiese sido muerto por Paris si hubiese preferido dejar a aquella virgen dedicada al dios Apolo, que era prima de Paris... Cada idealista, héroe hace su camino 

   
    -Pero hay cosas que no entiendo Alejandro, y es que el soñar y ser idealista te convierte en un ser algo aventurero como estos héroes que has mencionado, pero también algo de irracional, entonces donde radica la parte pensante de todo esto.. 

    -Es obvio... en el motivo, Odiseo peleo en la guerra de Troya, es más él fue el de la idea del caballo de madera... pero aun así peleó con un cíclope hijo de Poseidón y contra una serpiente marina, bajo al hades e incluso perdió a sus hombres y cuál fue su móvil... su familia... ¿aventurero, irracional? Piénsalo mi joven amigo... yo diría que peleó por lo que creía 

    -Aun sigo sin entender tu idealismo, me hablas de el y me pones como ejemplo a Odiseo quien pelea por amor a su familia, pero tú no lo hiciste... ¿o es que acaso se puede ser idealista en unas cosas y no en otras, una suerte de idealista a medio tiempo? 

   
    Después de una breve sonrisa por parte de ambos, Alejandro regresó la mirada al gran ventanal, del cual había despegado la mirada con mi pregunta original, la sonrisa se había desdibujado y esta vez su mirada no llevaba prendida la ira de hacía un rato, sino que era triste y algo melancólica, por un momento creí ver una lagrima corriendo por su mejilla, pero al fijarme bien era sólo una gota de sudor, quizá producto de la vehemente respuesta anterior. Recién viéndolo así, de perfil y fumando pude notar a través de los lentes el real color de sus ojos, estos curiosamente eran del mismo color que los míos, me sorprendió encontrar una semejanza más en ese hombre que parecía estar destinado a ser mi futuro... 

   
    Me miró y esgrimió una sonrisa nerviosa, e inició su respuesta de forma resuelta pero muy calmada y en tono bajo...  

    -A mi familia la perdí justamente porque lo que nos unió originalmente fue ese idealismo, hasta allí todo perfecto, pero cuando una de las partes cambia y decide quedarse allí sin importar que todo lo construido se quiebre se da la separación externa y luego la interna, y no importa cuanto se pelee siempre se pierde, y como te conté pelee hasta que perdí. Recién cuando perdí me di cuenta que tanto Odiseo como Aquiles no peleaban solos tenían su contraparte que los esperaba... yo... hacía tiempo... había perdido a mi esposa sin darme cuenta –después de un profundo suspiro- y obviamente junto con ella perdí a mis hijos, pero no de forma definitiva... gracias a Dios todo ser humano pasa por una etapa de sueños y ellos lo pasaron, allí los cogí yo,... aunque ellos no son idealistas saben cuales son las diferencias entre el idealismo y la realidad material, y claro eso los hace más completos que sus padres y que muchos seres humanos... no son extremistas... 

   
    -Comparto tu idea Alejandro, todos los que somos idealistas y gastamos parte de nuestro tiempo escuchando a viejos idealistas somos extremistas, no creemos demasiado en los términos medios, pero es curioso, porque siendo extremistas somos moderados, somos extremistas en nuestras convicciones pero moderados en tanto que buscamos el diálogo y la concertación y lo más anecdótico es que justamente eso es presa de nuestro idealismo y razón para nosotros... aún en mi caso... 

    -Y cómo así, siendo tan joven... 

    -Ja, es cierto que en edad puedo ser muy joven pero he vivido y pensado sobre las experiencias de los demás, la mayor parte de veces no he necesitado vivir las cosas, me ha bastado mirar y observar a los demás para darme cuenta de lo que debo o no hacer.  

    -Con una gran sonrisa de satisfacción me dijo 

    -Esa es la juventud pensante e inteligente que necesitamos en este mundo mecanizado. 

    Me sonreí  timadamente mientras tomaba mi café y proseguí 

    -... ha sido tanta mi reflexión que incluso me catalogan de pensar como viejo, y quizá sea así, dado que se necesita de mucho tiempo para observar y meditar sobre todo lo que yo he observado y meditado, por eso creo ser un idealista pensante... no sólo busco lo mejor para mí, sino también para la sociedad entera, pero sé que se construye sociedad a través de pequeños actos y que luego, en algún momento de mi vida podré tener la oportunidad de hacer grandes cosas por mi sociedad... por eso me molesta y me apasiona tanto, al mismo tiempo, la política.  

    -Uno de los grandes problemas de la sociedad en todos lo tiempos históricos, por eso en muchos lugares se prohíbe hablar de política y religión. 

    -Justamente, porque ambos temas despiertan pasiones encontradas y a ciertos niveles han desencadenado guerras. Pero por el lado de la política, la forma como es llevada en nuestro país es detestable al mismo tiempo que fascinante porque es tanto lo que se puede hacer con ella... sólo sería necesaria una mano firme y suave que lleve las riendas de esa política por la vía de la moralidad y que busque realmente el bien común y no el bien de pocos. Y no por esto pienso como comunista, socialista o como cierta izquierda caviar que esta de moda, sino que la autoridad esta hecha para el bien extenso de una sociedad, no basta lo económico. 

   
    -Vaya... parece que no soy el único soñador y que indudablemente hay personas más soñadoras que otras, y una de esas eres tu... bien pues mi joven amigo... sea usted bienvenido a este exclusivo Club de idealistas y soñadores que pagamos nuestra membresía a través de mantenernos con los píes pegados a la tierra. Osea que al igual que aquellos antiguos héroes peleamos por hechos reales por lo que creemos, pero siempre guiados por nuestros ideales 

   
      

      

   





  

    


     -IV- 


     Apareció en escena Ricardo, aprovechando el breve silencio de la conversación, diciendo. 


     -Veo que la conversación esta muy amena, ¿les puedo servir algo más?... 


     -Óyeme Ricardo –dijo Alejandro con mucha seriedad y con el ceño algo fruncido- acaso no sabes que es de mala educación interrumpir una conversación ajena... termino la frase y los dos empezaron a reírse,  


     Inmediatamente me pude percatar de la gran familiaridad y confianza con la que contaban ambos.. y dije en voz alta 


     -Vaya que se conocen... 


     Ricardo dijo.  


     -A Alejo lo conozco desde 19... recuerdas Alejo...  


     -Claro como olvidar cuando este café recién estaba abriendo y tú me atendiste, yo era tu primer cliente y este era tu primer trabajo, ¿qué fue lo pedí Ricardo?  


     -Lo de siempre Alejo, lo de siempre un café americano y un vaso con agua  


     –Si, claro, -Alejandro volvió la mirada hacia mi, mientras Ricardo hacia lo mismo parándose de tal manera que evitara caerse por la impresión de algo que dijese Alejandro- la diferencia estuvo en que no me lo sirvió, me lo hecho encima...  


     Inmediatamente Ricardo se sonrojó y dijo 


     -Pero te pedí disculpas....  


     -No sólo disculpas me pediste también que no le dijera nada a Stefano, el dueño. 


     Su rubor y obvia vergüenza por lo que decía Alejandro se dejaba notar, así como un ambiente algo tenso que se había creado entre este par de viejos amigos 


     -¿Cómo dices esas cosas?... – no supo que más decir, parecía que se le había trabado la lengua, sin embargo Alejandro siguió- 


     -¡Hombre! no me vas a decir que a tus años te avergüenzas de esas huevadas... carajo... –usando ahora un tono reflexivo, Alejandro dijo- recuerda que sería ese bendito café que me “serviste” el que inició nuestra amistad...  


     -Si claro... – afirmó Ricardo mientras asentía con la cabeza, el tono de su voz cambio haciéndose más reflexivo y quizá sumiso, agacho un poco la cabeza como mirándose la punta de los zapatos y prosiguió-... y mírame han pasado más de treinta años desde aquella ocasión cuando tenía veintitantos años y una familia recién formada que debía alimentar... 


     Hubo un breve silencio que rompió el mismo Ricardo, quien puso la cabeza erguida y con una actitud  distinta preguntó  


     -Les sirvo otro par de cafés... 


     -Claro jovencito y no se olvide del agua –agregó Alejandro- 


     -Así sea, Don Alejo...así sea... 


     Después que el mozo se retiro, Alejandro me contó que Ricardo era una persona muy buena, que se había rajado trabajando aquí y en otro sitios para sostener a su esposa y a sus tres hijos, imagínate que hubo un año que trabajo hasta disfrazado de Papa Noel en una tienda de la exclusiva Calle Los Girasoles. Pero todo ese esfuerzo era porque quería que sus hijos llegaran a ser más que él.  


     - Ninguno de sus hijos y creo que nadie –decía Alejandro- le podrían decir nada sobre la crianza de sus hijos, ya que a sus tres hijos les dio una buena educación en casa y les dio la oportunidad de seguir una carrera universitaria. Y digo que les dio, aunque en algún momento les  ayudé a conseguir becas de estudio en Bélgica, pero no de manutención, por lo que tuvieron que trabajar el –Ricardo-  como sus hijos en Bélgica... Realmente ese hombre vale mucho. Él al igual que nosotros también es un idealista peleó por un sueño y lo consiguió, ahora sus tres hijos son profesionales, viven y trabajan en Europa. Ricardo y su esposa son padres orgullosos de los logros de sus hijos, así como sus hijos están orgullosos del logro de una madre que lavaba ropa ajena cuando no alcanzaba el dinero y de aquel padre que se ganaba la vida como mozo, Papa Noel, taxista, etc... 


     -Que gran lección de vida nos da Ricardo, el demuestra que aquel que quiere salir de la miseria o de cualquier lugar sólo debe tener tesón y ganas de hacerlo... cuantos Ricardos se necesitan en nuestro país y en nuestro mundo ¿no? 


     -Así es mi querido amigo. 


     Se entendía de sobra que Alejandro conocía bien a la familia de este mesero... pero me aquejaba una duda, y pregunté a Alejandro 


     -¿Cómo sus hijos estudiando en Europa y viviendo ahora allí permitían que su padre siguiera trabajando como mesero durante treinta años?  


     A lo que Alejandro me dijo.   


     -Ricardo así lo quiere, en realidad lo sigue haciendo no porque le falte, sino porque desea sentirse útil, es más, -me dijo- este hombre junto con sus esposa han viajado más de lo que tú crees al extranjero y conocen más lugares que muchos altos ejecutivos de importantes empresas, viajes, por supuesto, pagados por sus hijos... Pero fíjate que  aún a pesar de tanto viaje, de vivir en una zona residencial, casi exclusiva, –a la cual no quería mudarse- y de tanta gollería que le dan sus hijos, continua siendo el mismo mozo que conocí en algún momento y que también en algún momento se convirtió en mí paño de lagrimas, ya  sabes en el momento de mi separación. ¡Ya ves! –en tono reflexivo- con todo lo que a logrado para sus hijos y ahora para el mismo, sigue siendo el mismo mozo humilde que conocí en su primer día de trabajo... 


     -¿Sabes?, no pude dejar de pensar en el famoso dicho popular mientras me hablabas de Ricardo –le dije- 


     -¿En cuál? –me preguntó, con rostro extrañado- 


     -Jamás debemos juzgar a un libro por su carátula” 


     -Indudablemente amigo, así es... 


     Mientras me contaba algo más de detalle sobre la vida de Ricardo, sus viajes y problemas, miraba a ese hombre que tenía más del doble de mi edad, y pensaba, cómo era posible que muchos jóvenes como yo pudieran aburrirse de conversar con gente de más experiencia, pero por otro lado pensaba también que no todas las personas mayores tenían ese nivel de conversación, la experiencia y claro la madurez para aceptar y asumir lo que habían logrado, lo que podían lograr y lo que no podían lograr y que tampoco lograrían, es decir, aquella certeza de haber vivido plenamente y de haber aprendido de aquella vida, y no como muchos que habiendo tenido una vida dura culpaban a otras personas por lo que no habían podido lograr ...la edad no es una excusa... y Alejandro me lo demostraba cabalmente, realmente este hombre es un joven en cuerpo de anciano, pero no cualquier joven, sino uno de esos idealistas que dan todo por un sueño, porque también hay jóvenes que a muy corta edad ya están muertos y son mucho más ancianos que Alejandro. 


     Sin quererlo Alejandro avivó en mí el deseo de continuar con mi idealismo, el deseo de irme en contra de lo que piensa mi familia y continuar con más ahínco esta carrera de la que todos decían que no iba a poder vivir, lo que no sabe esa gente, es que de esta carrera SI se puede vivir no solo existir... gran confusión que tiene mucha gente, algunos creen que viven pero sólo existen... para vivir hay que creer en la vida y para creer en la vida hay que creer en uno mismo...ese es el problema... y yo me niego a sólo existir al igual que una piedra o un planta... me niego rotundamente a eso... con todas mis fuerzas quiero vivir y así lo haré... 


     Una vez que salí de mi ensimismamiento, me puse a observar, sin ningún afán crítico o vigilante, la mesa, aunque esto ya lo había notado anteriormente, me sorprendió una vez más el vaso con agua al lado del café ...Me intriga mucho el porqué tomar agua junto con el café, a lo que pregunte  


     -Dime Alejandro, por qué cada vez que pides un café pides también un vaso con agua 


      Después de esgrimir una sonrisa algo picara y de secarse el sudor con un pañuelo blanco que saco de uno de los bolsillos de su saco, me respondió de la siguiente manera: 


     -Tomar café, como tu bien dijiste la primera vez que hablamos, puede ser la cosa más desesperada, pero también la cosa más paradójica... no se si me dejo entender. 


     -Fíjate la transparencia del agua frente al sórdido color del café... el agua se usa para bajar el sorbo amargo de café... igual es la vida, ¿acaso tú vienes a pedir un vaso con agua? No, sino que vienes a un Café y pides una taza de café, siempre se busca el sorbo amargo y luego, después de ese sorbo se busca bajar lo amargo con algo de suavidad, por eso el café va al lado del agua... aun así, no te confíes hay gentes que toman lo amargo y duro del café y no buscan la suavidad o la dulzura sino que continúan con lo amargo, eso te explicará el porque de tanta amargura y frustración en mucha gente... 


     -Trata siempre de probar lo amargo –el café de la vida- pero manéjalo con suavidad –el agua de la vida que refresca-. 


       


     -V- 


     Durante un rato estuvimos hablando de la vida y sus implicancias, todo parecía tan irreal que llegue a no entender de qué forma podría aplicar toda aquella sabiduría en mi vida diaria, porque no bastaba masturbarse mentalmente, algo práctico debía salir de todo esto, por un momento pensé... me puedo ir de viaje por todo el mundo, sin tener un destino fijo, al igual que el tío de una amiga, el cual no ve a su familia hace más de un año... o quizá embarcarme en algún lado y vivir al día tratando de ayudar a todo aquel que lo necesite.. o ... quizá hacerme sacerdote, total en algún momento de mi vida lo había pensado seriamente y es mas había estado a punto de convertirme en seminarista, pero en este caso debía acatar ordenes del obispo y no iba a poder ir por allí según me pareciese... 


     -Alejandro y cómo hacer para aplicar todo estas cuestiones a la vida practica 


     -He ahí una pregunta para todo idealista... para los héroes era más fácil ellos tenían una misión muy obvia y los dioses hilaban sus destinos, pero en el caso nuestro que contamos con libertad es más difícil... 


     -En algún momento de mi juventud para responder a esa pregunta pretendí ser sacerdote –cuando termino de decir esto empecé a reírme estruendosamente...  


     -Perdón, pero la vocación religiosa es la cosa más seria del mundo mi joven amigo... 


     -No me río de eso, disculpa..., pero es que nos parecemos en muchas cosas incluso en eso, yo también estuve a punto de ingresar al seminario, por eso me reía... 


     -Haberlo dicho antes muchacho... pensé por un momento que te burlabas de mi o de la vocación religiosa, pero.... te decía que pretendí ser sacerdote, luego estuve buscando información sobre la Legión Extranjera Francesa, en fin pensé un sin numero de opciones y posibles caminos... 


     - ...y cuál fue el camino que optaste 


     - Ninguno, así como lo oyes, ninguno, aún hoy lo sigo buscando, pero entonces cómo hacer práctico todo lo que hablamos, me preguntarás. 


     Moví la cabeza asintiendo con algo de desconfianza ante la respuesta... 


     -Supongo debes haber escuchado  la frase “caminante haces camino al andar” ¿no? 


     -Claro... 


     -Pues bien, esa es la única respuesta que tengo... en realidad todo esto que hablamos, si lo crees realmente te va a brotar por los poros de la piel, no lo tienes que practicar o comportarte de una manera especial, simplemente lo serás...  estamos muy acostumbrados a estereotipos por lo que cuando somos originales nos cuesta creerlo y verlo en nosotros... entenderás entonces que nuestras conversaciones no sean casuales... a veces he pensado que el idealista no se hace sino que nace, pero la ciencia me refuta eso... bueno, y qué sabe la ciencia de idealistas, ellos solo creen en la causa-efecto y se olvidan de la subjetividad, la cual no pueden probar pero que tienen y cargan consigo veinticuatro horas al día, esa ciencia positivista se contradice con una real ciencia humana, con una ciencia positiva y no impositiva. 


     Habrás notado que cuando se es joven estas rodeado, en su mayoría, por gente idealista y soñadora, pero cuando pasan los años, aquellos soñadores desaparecen, pero aún así, siempre existen individuos que no pierden la capacidad de soñar, y grupos que congregan a personas libres que desean construir un mundo mejor 


     Así es, en un momento somos soñadores personales e individuales, pero la edad nos hace caer en que no podemos ir solos por la vida, como una isla en pleno océano; sino que necesitamos sentir una mano amiga que se identifique con nosotros, que piense igual que nosotros; y por supuesto que sepamos que al lado de esta persona o grupo de personas vas a crecer y ayudar a crecer. 


     - ¿Y tu perteneces a alguno de esos grupos? 


     - Sí. –me respondió mirándose el anillo- pertenezco al más grande y antiguo grupo de amigos que existe en el mundo. Grande porque mis amigos están por todo el mundo y antiguo porque la historia así lo data. 


     No me había quedado muy claro lo que Alejandro me decía, pero preferí no preguntar más, ya que había percibido que debía irse. Miré mi reloj y me percaté que eran más de las siete de la noche, habíamos estado charlando más de tres horas. Estaba pensando en lo rápido que se había pasado el tiempo sin darnos cuenta, cuando Alejandro me dijo. 


     - Bueno mi querido amigo, parece que el tiempo nos ganó otra vez... ¿te parece si nos vemos en dos semanas? 


     - Claro, creo que no tengo problema 


     - Con voz fuerte-  Sr. Ricardo, la cuenta por favor... 


     - No Alejandro, esta vez pago yo. –le dije- 


     - Ya ves muchacho, esas cosas  son las que a un viejo como yo nos parecen extrañas, incluso de mal gusto, a veces hasta malcriadas, no todo puede ser modernizado en alguien de mi edad ¿entiendes? 


     - Esta bien Alejandro... 


     Llegó Ricardo con la cuenta, y Alejandro le preguntó 


     -Ok. Ricardo ¿cuánto es? 


     Alejandro pagó la cuenta y nos despedimos con un apretón de manos y algunas palmadas en la espalda, salimos del café y cada uno tomó su camino.  


     Me enrumbe a la universidad a ver a mi novia -a la cual no veía hacía dos semanas-, en el camino pensaba que el luchar por lo que se quiere es en ocasiones muy doloroso y que de no existir grupos, como los que mencionaba Alejandro, realmente la vida de los idealistas sería muy difícil: y por otro lado, de no ser por esos grupos la sociedad sería extremadamente fría y calculadora, en otras palabras sin corazón, sin esa parte que nos permita estar a nivel con todos los seres humanos, al igual que cuando el albañil usa el badilejo para dejar llana una superficie. 


       


       


    


  





 
    UN LUGAR DONDE DECIR... DÓNDE 

      

    -VI- 

    No me quedaba claro cómo era eso de que Alejandro fuera escritor y que yo no hubiese jamás escuchado sobre el, eso me resultaba poco creíble, y no porque me considerará un gran conocedor sobre literatura contemporánea, pero estaba siempre al tanto de cualquier publicación, por otro lado lo lógico hubiese sido que le preguntará directamente desde el primer momento, su nombre y apellido, y mas a una persona que no conocía, pero sentía vergüenza, sentía que me lo tenía como sorpresa y no quería malograrle o malograrme la sorpresa, no obstante mis buenas intenciones tenía una curiosidad mucho mayor, por lo que inicie mis indagaciones al igual que un niño pequeño que busca el regalo que los padres le han comprado para navidad o su cumpleaños... inicie mis indagaciones preguntando a algunos conocidos y amigos sobre algún Alejandro escritor de nuestro país, pero nadie me daba razón, todos me hablaban del filósofo Alejandro Deustua, pero claro que no era el, porque estaría tomando café con un cadáver, aunque Alejandro también parecía estar influenciado por Bergson al igual que Deustua, es mas su búsqueda de la evolución basada en la parte espiritual resultaba muy interesante, así como esa crítica al intelectualismo y al positivismo... sin embargo desterré todas esas ideas... claro, no podía estar conversando con un muerto... pero Bergson se me quedó en la memoria. Otro Alejandro que me habían mentado aunque particularmente debo confesar, no lo conocía mucho es Alejandro Romualdo, este poeta influenciado por el modernismo y por una actitud ecléctica en su expresión de pensamiento, no se parecía en nada a mi viejo amigo, aunque la edad podía concordar y es más el hecho de que Romualdo perteneciera a la llamada generación del 50 de la literatura de mi país, lo hacia interesante ... pero no lo era. Después pensé en la posibilidad de que Alejandro fuera extranjero, lo cual tampoco sería una rareza en nuestro país acostumbrado a que extranjeros valoren más lo nuestro y nuestra tierra que nosotros mismos, pero si hubiese sido así no me habría hablado sobre su familia como si se tratara de coterráneos, a parte que no tenía dejo, cosa que habitualmente los extranjeros no dejan, salvo el caso de haber vivido desde pequeño en nuestro país, bueno, esa era otra posibilidad, pero solo eso... una posibilidad...  

    Un amigo cercano me había dicho que algunos autores solían usar seudónimos, aunque lo sabía, no se me había ocurrido que Alejandro pudiera usar aquello, pero si era así hubiese podido ser casi cualquiera. 

    Dejé, muy a mi disgusto, de preocuparme por la identidad de mi amigo... además habían cosas más importantes por las que me debía preocupar, y sí, es un deber en tanto toca a mi país... se respiraba una suerte de anomia política en el país y es que la elecciones se aproximaban y como siempre la prédica política estaba plagada de razones poco o nada solventadas en la realidad o simplemente fundadas en sabe Dios que ardid; creerse salvador del país esta de moda, y es que el mesianismo de estos señores y señoras les nubla la visión, parecen no leer lo que leen, oír lo que escuchan y ver lo que ven, el chupo nos salta a todos, los preocupados por la sociedad, en la cara menos a ellos, parece que la historia no pasó por muchos de ellos, aunque algunos se dan el lujo de incluso usar dicha historia para dictar cursos o conferencias en distintas universidades e instituciones.  

    Todo esto es realmente preocupante, nadie menciona estrategias obvias de desarrollo del sector educación, sector elemental para salir de donde estamos o para mejorar... pero nuestros aspirantes a Mesías no lo dicen claro... 

    Otra cosa que me anduvo preocupando por esos días, (aunque más complejo y abstracto y por ende de mas larga data y por ello con respuesta ab eterno, pero dudas y cuestionamientos al final de cuentas...) era mi lugar en este mundo, el sentirse incomprendido y pensar que vives en un tiempo que no debes o quizá en el lugar equivocado, acarrea sendas reflexiones.  

    Muchas veces pensé en irme a Europa, buscar una beca, intercambio o lo que fuere... no sé porque creía y creo que viviendo en alguno de esos países no sería incomprendido, quizá es una ilusión creada por los medios de comunicación que nos hacen pensar que por esas latitudes se respira un aire de mucha cultura, como yo quisiera que existiera en nuestro país, posiblemente encontraría algo y extrañaría otra cosa de mi país... Pero esa idea de dejar mi país y mi familia, no surge por mi país mismo o por la situación de este, sino era y creo que aún lo es, por una ferviente necesidad de sentirme comprendido, aceptado como soy... aun recuerdo haber sido criticado muchas veces por el hecho de no gustarme las fiestas o las reuniones sociales, al igual que  por no hacer contactos o argollas o simplemente por no usarlas, el asunto es que siempre he detestado hacer eso, aunque debo admitir que en ocasiones me he valí de ellas para mi beneficio, pero aún así jamás me han sido útiles realmente, obra de Dios sabe que, estas críticas que me afectaron tanto en mi adolescencia hoy ya no me hacen mella, me acostumbre a ellas, parte de este acostumbrarme fue aunado a conocer personas que pensaban de forma similar a mi y que tampoco gustaban de salir mucho o ir a reuniones “divertidas”, y que podían pasar un buen momento tomándose una café o viendo una película ya sea de cartelera o en una filmoteca, aun recuerdo ir a ver con un grupo de estos amigos una película antigua a una filmoteca de la capital “La Strada”, la visión de ella nos llevó a toda una discusión y a bromas sobre la razón de la vida... realmente fascinante... Sin embargo y aunque existen personas así, me vienen a la cabeza frases como “...de eso no se vive...” “...te vas a morir de hambre...”, muchas veces he respondido poniendo ejemplo de los personajes más destacados y como ellos no solo sobreviven sino que viven muy bien, con esto la mayoría calla, ... pero no dejan de tener algo de razón ¿qué hacer? Conversando con Alejandro me dí cuenta que quería vivir, pero vivir realmente no sólo existir como una roca o una planta, quiero ser y hacer lo más grandioso que existe ... Vivir, aunque para ello debía probar mucho de lo amargo del café antes de encontrarme con algo de la suavidad del agua. 

   
    En este brevísimo tiempo que conozco a Alejandro ha despertado en mi una admiración propias de un  hijo hacia su padre, ...cuando termine de pensar eso se me vino una pregunta como una avalancha de hielo  ¿cómo es posible lograr eso en tan poco tiempo? mi respuesta no se dejó esperar, y este se inició con otra pregunta ¿qué tanto tiempo se necesita conocer para querer o es que el amor, el cariño, el respeto son cuestión de tiempos? no creo en las personas que ponen al tiempo como un todo absoluto, solo superado por Dios, hay cosas que trascienden al tiempo y que son mas eternas e ininteligibles que el tiempo mismo y toda su grandeza, nos olvidamos que el amor puede partir de una mirada, de un gesto, podría ser de una conversación sincera y bien razonada, es más aún, podría surgir de una conversación en la que un joven siempre deseo profundamente tener un padre... realmente como me hubiese gustado haber tenido un padre así; si, así como Alejandro, aunque quizá como hijo no lo hubiese apreciado lo suficiente... no lo sé... caramba tanta sabiduría...., es más me veo en el tiempo siendo algo así... como él..., escribiendo, quizá enseñando en alguna universidad de prestigio y siendo llamado de vez en vez para dictar una conferencia, estas aspiraciones que hoy veo como posibles las ha materializado Alejandro a través de estás dos largas conversaciones, por lo menos tengo menos fantasmas que me atormenten, creo que encontré mi brújula... 

      

      

    -VII- 

   
    Habían pasado dos semanas, y era el día en que nos encontraríamos con Alejandro. Aquel día salí algo retrazado de la Universidad a encontrarme con Alejandro, no había sido una semana fácil había tenido una intensa actividad académica e incluso ese mismo día tenía mucho que hacer, pero prefería posponerlas para luego, ya que en realidad no perdía tiempo con Alejandro, lo ganaba...  ya estaba retrazado quince minutos... mientras iba camino al café pensaba y me angustiaba creer que se podía ir ¿y si se iba? ¿cómo lo contactaría? ¿cómo lo encontraría? No tenía su número telefónico y no sabía donde vivía, lo conocía por dentro pero no lo conocía como la sociedad y el sentido común (el menos común de los sentidos, como solía expresar una amiga) exige... en ese momento me di cuenta que las manos me sudaban y que tenía un sudor frío que recorría mi rostro, y pensé que no me quedaría otra opción que preguntarle a Ricardo, el sabría, ...claro ellos dos eran muy amigos desde hacía muchos años, por lo que seguro conocería por lo menos un número telefónico al que pudiera llamarlo y contactarlo..., pensar en esa posible solución me calmo,... mientras tanto, el bus que había tomado me dejó a dos calles del café, no había otra opción por lo que decidí  correr... en mi carrera pensaba y rogaba que no se hubiese ido, mientras observaba a las personas aguzando la vista y mi percepción en caso Alejandro hubiese decidido irse. 

    El Café estaba a mi vista y aún faltando algunos metros miraba con sumo cuidado la puerta y conforme me acercaba observaba también el interior del Café, a través de los grandes ventanales. Cuando llegué al café estaba muy nervioso, bañado en sudor por la pequeña carrerita y por el nerviosismo; me acerque a la mesa con un paso sosegadamente fingido...  

    -¡Mil disculpas Alejandro!, no pude salir antes de la Universidad... seguro estarás aquí mucho tiempo... tu eres muy puntual... tuve que presentar un trabajo y coordinar con mi grupo.. además mañana tengo examen temprano ... y... 

    Me escuchaba hablar,  pedirle disculpas y darle explicaciones y de repente dijo con una gran sonrisa en su rostro... 

    -No me debes explicaciones, no te preocupes... si fuera tu padre o algún superior, quizá  me deberías dar explicaciones pero tú eres un amigo, un par mío... no creas que por tener algunos años más que tú, me debes la ceremonia de un padre, no todas las personas que tienen mis años o como nos dicen ahora adultos mayores son correctores de los jóvenes, definitivamente hay cosas que no entiendo y que no apruebo respecto al comportamiento de tu generación, pero ese no es suficiente motivo para tratar de encasillarlos en los parámetros de mi generación o con la moral y ética de mi tiempo... –después de un breve silencio, dijo- aunque la moral y la ética no cambian con el tiempo sólo se transforma la forma en que es aplicada, pero ese retoque de tu generación no hace que la mía sea más o menos, en tanto que mi generación también le dio un maquillaje..., recuerda lo que decía Benedetto Croce aquel filósofo, historiador y político italiano “la historia es siempre contemporánea” , ¿no crees? 

    Ya estaba un poco más calmado y me había enjugado el sudor con una servilleta que cogí de la mesa, no obstante sentía una gran vergüenza por haber llegado tan tarde, y aunque de forma casi clarividente Alejandro había descrito mi sentir ante un padre o una autoridad. No recordaba haber hecho esperar a mi madre nunca, siempre había sido extremadamente puntual con ella, y creo que es la única persona a la que rindo tal respeto, claro esta, fuera de Alejandro, que inspiraba sentimientos similares a los de mi madre, guardados originalmente sólo a mi progenitora. Superando la vergüenza que aún me embargaba, le respondí... 

    -Si... mira es curioso que menciones el tema de la historia y las generaciones... durante estas dos semanas pensé mucho sobre eso, es decir sobre las generaciones y sus distintas motivaciones a hacer y dejar de hacer cosas, y es que durante muchos años se ha pensado que el hombre era un ser espiritual por antonomasia y punto, sin embargo el tiempo pasó y la corriente materialista nos llenó de una sobre valoración por lo superfluo, hoy sin quererlo estamos rodeados de un consumismo que sólo permite a la ética un replanteamiento, pero en qué sentido, nos hemos olvidado de la espontaneidad innata del espíritu, esa que nos permite crear y alcanzar real sabiduría, aquella que responde a la máxima del oráculo de Delfos “Conócete a ti mismo”, hoy lo que cuenta es una percepción material con aparente ruptura en lo espiritual, en la subjetividad; vivimos una suerte de psicosis social... estamos escindidos... 

   
    Alejandro me miró con rostro complacido y mientras votaba el humo del cigarro por su nariz y acomodaba su taza de café me dijo... 

    -Muy profundo tu planteamiento... y si, es cierto indudablemente, basta con observar la poca práctica de la lectura, ya no se permite imaginar, la imaginación a quedado de lado por el producto imaginado por otro... mira a los niños, antes los niños jugaban con pequeños objetos que podían encontrar en su casa o en las calles, hace un tiempo leía en un periódico local la entrevista a un poeta, el decía que sus primeros juguetes fueron esqueletos de aves y caracoles, hoy también tienes eso en gente pobre pero también tienes en gente pobre nintendo, Internet y los miles de juegos para computadora que en su mayoría no aportan la posibilidad que el niño cree y pueda volar con su imaginación. Es una lastima pero hoy más que niños y jóvenes creadores de cuentos e historias tenemos ludópatas infantiles y juveniles. 

    -Cuando una sociedad se transforma los primeros en ser parte de ese cambio son los niños, de ahí que estemos educando niños embotellados, que responden a la demanda social por encima  de la demanda personal, que no es una respuesta egocéntrica sino una respuesta al aparato psíquico... fíjate que no es casual que los expertos en marketing educacional coincidan en que una de las carreras que más se esta desarrollando y se desarrollara en el siglo XXI –dicen lo expertos- sea la Psicología y las diversas psicoterapias. Qué tanto se puede llevar, al aparato psíquico y sus exigencias como un lastre,...claro que estas no son las razones que dan estos expertos son otras, para ellos todo se reduce al estrés a la depresión y a las llamadas neo-histerias: anorexia y bulimia, como si todo quedara en problemas de trabajo, físicos y de alimentación, en realidad esto es extremadamente más amplio, cada uno de estos problemas se relacionan con carencias y frustraciones imposibles de manejar, son síntomas sociales. 

    -Creo entenderte, es cierto no es mucho el tiempo que se lo puede llevar como lastre porque tarde o temprano estarás deprimido, melancólico o aquejado por una angustia tan tremenda, que no sabrás cómo o por qué... 

    -Así es, sin duda... si te das cuenta la percepción material puede llegar hasta la memoria, pero la función de inventar el mundo en que vivimos es de lo subjetivo, del espíritu... esa es la explicación a esa elidación social a la cual haces mención... por eso te decía la última vez que nos reunimos, respecto al poco conocimiento que tiene la ciencia de lo que traspasa el umbral de la percepción material. Ahora que con esto no pretendo darte una posición dualista, pero es cierto que la sociedad en la que nos ha tocado vivir, por estos tiempos esta tomando este tipo de moral dual, escindida, psicótica... pero eso no es lo peor, lo peor radica en su perfecta ignorancia respecto a lo que vive, así decimos que vivimos en la era del conocimiento, gran paradoja... tan real como la elidación de la que hablamos. Por todo esto es que nos afanamos en cambiar la moral que nos gobierna, sin darnos cuenta que esta no cambia, porque es la base de la convivencia social que conocemos, entendemos y creemos, ¿cómo se cambia lago que creemos sin dejar de creer en ello? 

   
    Con rostro inexpresivo, extremadamente pensativo y meditando en el asunto, me dijo, después de un breve silencio que hizo para fumar y tomar un sorbo de café 

    - Te has percatado de quienes son los más errados respecto a confundir democracia, libertad y dualidad, ¿no has caído en la cuenta? -y la verdad es que yo recién caigo en la cuenta de esto-, los primeros que pretenden cambiar la moral con asidero, -dicen- en la libertad y la democracia han sido los países que nosotros decimos más cultos, educados y avanzados del planeta 

    -  Los países europeos y EE.UU.... 

     Si..., -haciendo un gesto duro y adusto- mira las normas y leyes que aprueban a favor de la Eutanasia, del aborto –aunque el precursor fue EE.UU-, de los matrimonios homosexuales, la legalización del consumo de drogas por ejemplo en Holanda, etc... haciendo asidero en el supuesto respeto a la democracia y a la libertad, con esta excusa se legitima hasta el hecho de matar gente e involucrarse en la vida de otros países, sin embargo esta sería una visión algo obtusa de lo que realmente sucede, este es un lado de la moneda. Así como vemos todo lo que acontece en esos países, debemos ser sinceros, del otro lado las cosas también están polarizadas, la defensa de la subjetividad y de la espiritualidad nos ha llevado como sociedad a la aparición de sectas, movimientos religiosos y sabe Dios que tanta agrupación mística, pero todas ellas con valor agregado, osea con valor mercantil, acaso no fue el fundador de la Cienciología quien dijo funda una religión y te harás millonario, o algo así.  

    Hallar el resultado es simple, nos hemos materializado tanto como sociedad que se comercializa hasta con la espiritualidad y se juega con la subjetividad de las personas. 

   
    - Pero no olvides Alejandro, que también podemos ver en la gran recepción de estas “nuevas religiones” la búsqueda de esa subjetividad – espiritualidad perdida o poco conocida. Creo que dentro de tanta miseria siempre el ser humano busca y anhela en lo más profundo de su ser la espiritualidad, ese tanto por ciento que le permite Ser. Claro que de esto surgirían varías preguntas como, el por qué las grandes religiones tradicionales han ido perdiendo adeptos sobre todo el cristianismo en sus expresiones católica y ortodoxa, pero este no creo que sea el tema... lo que si noto es que este tema que estamos tratando tiene muchas aristas que hacen de el, un tema complejo y que se inmiscuye en el quehacer total del ser humano...  esta es la base de la llamada Post-Modernidad. 

    Justo me preguntaba por esto, por dónde estar mejor, hace unos días atrás y creí por un momento que me encontraría mejor en Europa, rodeado de cultura en todo el sentido de la palabra y de discusiones alturadas en cafés. 

    - Yo he estado un par de veces por Europa, y no necesariamente las cosas son como nos las venden por televisión sea a través de documentales, noticias o propagandas. Te diré que incluso en Europa hay un doble sentido, 

    - No entiendo...  

    - Mira, por un lado es algo exagerado decir que toda Europa es un monumento a la cultura, pero por otro lado no podemos descartar que Europa ostenta la más antigua cultura occidental, la cual se construyo en buena medida en las más antiguas universidades del mundo y que han sido centro del conocimiento durante muchos siglos: Oxford, Cambridge, Paris, Heidelberg, Praga, etc, esto se une a la gran variedad lingüística y étnica producto de tantas guerras en un reducido espacio geográfico, todo esto hace de Europa un continente muy rico culturalmente hablando, también debes agregar la longevidad de Europa, por ejemplo Budapest es una ciudad preciosa cruzada por el famoso río Danubio, lo más característico de una parte de la ciudad son sus iglesias de estilo gótico, por algún momento se puede retroceder en el tiempo, Praga es también una ciudad a todas luces hermosa y llena de historia, esta ciudad esta cruzada por el río Moldava se encuentra en la región de Bohemia, en la actual República Checa. Esta ciudad es el sueño hecho realidad de todos lo amantes de la arquitectura medieval y moderna, en Praga no necesitas de un guía turístico, sus calles hablan por si mismas, los estilo gótico y barroco están a la orden del día – indudablemente los gremios de constructores (los llamados masones operativos) cumplieron en Europa una labor excepcional durante la Edad Media y Moderna, siendo esta su manera de acercarse a la divinidad -...trascender sus almas a través de la construcción...-, también esta ciudad cobija a una de las universidades más antiguas del mundo, la Universidad de Carlos IV, que abrió sus magnas aulas en el año de 1348... 

    Te das cuenta de cuanta belleza y esplendor que contrastan con la realidad que se vive hoy... no debemos juzgar a un libro por su carátula... 

    - Una vez más ese dicho ¿no? –agregue- 

    - Si, pero en un sentido totalmente distinto 

   
    En la vida, mi joven amigo, y mira que te lo dice un viejo, encontrarás más de una vez la pregunta ¿este será mi lugar? Muchas veces responderás que sí y luego de un tiempo te darás cuenta que no lo es y seguirás buscando incansablemente, es una búsqueda más valiosa que un tesoro y más difícil de hallar, esta búsqueda a diferencia de la búsqueda del tesoro es una búsqueda que toma toda la vida, te darás cuenta también que no por poco tiempo esta búsqueda se realiza en lugares improbables y por demás errados, sin embargo llegará el momento en que se busque en el lugar adecuado y ese lugar es el interior de cada uno de nosotros, será algo así como una introspección constante, en realidad no se busca un lugar físico que pueda ser encontrado en un mapa se busca un estado, una situación de completude que sólo es alcanzada con mucha paciencia y perseverancia... soy un fiel creyente que esta completude va de la mano con la felicidad y será el único lugar donde decir “este es mi lugar”... 

   
    Luego de decir eso, encendió otro cigarrillo, el otro se había apagado en el cenicero, y  mientras lo prendía perdió su mirada en la gran ventana del café, pero el silencio no duró mucho, mi pregunta rompió el silencio... 

    -¿Vale la pena tanto esfuerzo? 

    -¿Lo preguntas por ti o por la sociedad? Ya que si preguntas por la sociedad mi respuesta es no, no vale la pena; ella, la sociedad no va a cambiar por ti o porque tu quieras que cambie, o por mi, o por todos los idealistas del planeta, y si la pregunta es por ti...-dio un gran suspiro- la respuesta la tienes tu...  

    No le respondí, por algún extraño motivo me quede callado, Alejandro también guardó silencio mirando otra vez por la ventana;  luego se volvió hacia mí 

    -No jodas muchacho, ¿tu crees que todo aquello que pasa por tu cabeza y que hemos estado conversando en varios días, no vale la pena?... ¡TU! –me señalo duramente con su dedo, como si estuviera acusándome de un delito-... tu estás más convencido de lo que yo estaba a tu edad y mírame, con tropiezos y caídas pero seguí por el sendero... Esta es la misión del héroe muchacho, lograr hazañas imposibles, matar seres míticos imposibles de imaginar, hacer que tu vida penda de un hilo y que sólo los dioses sepan lo que te va a suceder... esa es la misión del héroe y siempre la será... morir por lo que cree, luchar por sus ideales... y para todo esto se debe ser algo temerario y valiente, así como loco y cuerdo... pero a diferencia de los héroes que estaban protegidos por los dioses, a nosotros nadie nos protege y también a diferencia de Odiseo, Ulises y demás, nosotros sabemos desde un comienzo que tenemos la batalla perdida, por eso somos soñadores e idealistas, porque creemos que lo imposible es posible... por eso muchacho dime, ahora tu, si esto vale o no la pena. 

   
    Mientras Alejandro hablaba me miraba a los ojos y gesticulaba frenéticamente, su camisa estaba húmeda y corrían sendas gotas de sudor por su rostro, en algún momento incluso subió la voz... estaba muy molesto, no sabía si con mi pregunta o con mi aparente incapacidad de entender el fondo del idealismo. Cuando termino de hablar, prendió otro cigarrillo, el anterior tampoco lo había fumado, y se volteó hacia la ventana... afuera caía una pequeña lluvia, las personas que caminaban apresuradamente para evitar mojarse, no se daban cuenta que la fina llovizna más que caer de forma vertical caía diagonalmente obra del fuerte viento que corría, por lo que se hacía difícil esconderse bajo la cornisa de algún edificio o caminar rápido, la luz del día se había visto opacada por las grisáceas nubes, y el tibio y acogedor día se transformó en uno poco acogedor y algo frío... 

    De repente Alejandro empezó a reírse primero tímidamente y luego con grandes carcajadas, por lo que después de un momento no pude seguir ocultando mi curiosidad y le pregunte: 

    -Disculpa Alejandro, de qué ríes... 

    Mientras seguía mirando por la ventana me respondió, casi sin interés 

    -Realmente de nada y de mucho, no entiendo, es mejor llenarse de dinero y dominar a otros, por lo menos es más satisfactorio, y claro no te enfrentarás a seres míticos sino a personas a empresas, al libre mercado, por eso me río, porque en realidad tu cuestionamiento es real, no puedes vivir como una isla exento del mundo ¿no te gustaría vivir como un pordiosero? ¿o sí? 

    -No, claro...pero no termino de entender a que te refieres 

    Volteó la mirada hacia mí y con tono firme me dijo 

    -Es claro, te estoy diciendo la realidad como es, pero la esencia del idealismo se traduce en la permanente lucha interna entre lo soñado y lo real, aunque parece contradictorio debemos serles fiel tanto a dios como al diablo, tratando siempre en el fondo de no enloquecer o de dejarse llevar plenamente por uno de los bandos... recuerdas, quiénes subían al barco salva idealistas... 

    -Si, no idealistas puros, ni realistas... 

    -Así es, ambos lados indefectiblemente te llevan a la locura, ya sea a la socialmente aceptada o a aquella a la que nosotros  llamamos insanidad. Ese es el motivo de mi risa, ya que para hacer todo lo que hace un rato atrás te dije, realmente se debe estar loco, realmente es una campaña quijotesca... 

    Guardo un brevísimo silencio y continuó 

    -A propósito, ¿Has leído el Quijote?  

    -Si...  

    -Míralo a Sancho ¿era él un ignorante? 

    -Sin dudas, era un hombre bastante ignorante, quizá por la pobreza en la que vivía. 

    -¿Crees tu que el idealismo es obra de intelectuales y gente adinerada? 

    -No, claro que no, aunque debemos admitir que es más difícil verlo en sectores de bajos recursos. 

    -En ese sentido, ¿tú crees que Sancho era un idealista? 

    -No sé que responderte Alejandro, imagino que al acompañar a un perfecto idealista, algo de idealista tendría él ¿no? 

    -Claro, ese es el punto. Sancho acompañaba a su patrón en la búsqueda de Dulcinea Del Toboso y en la pelea contra los molinos de viento, pero a diferencia de Don Quijote, el, Sancho, era capaz de diferenciar el sueño y la realidad. En realidad el idealista de punto intermedio era Sancho, que se sabía soñador por las aspiraciones de buena vida que tenía pero que no olvidaba que era un campesino, entonces, según creo ver, y no me dejarás mentir, debemos aspirar a ser como Sancho, no por lo ignorante y pobre, sino por ser capaz de perseguir un ideal, un sueño y a pesar de las críticas pelear por hacerlo realidad. 

    -Si, es curioso también que pongas como ejemplo al Quijote, te has percatado del incondicional inconsciente que tenemos con esta obra y con su autor al punto de rendir homenaje a los cuatrocientos años de haber sido escrita, y mira que es la única obra literaria a la que le hacemos semejantes honores.... es inexorable la gratitud y el reconocimiento que se le brinda al idealismo... son cuatrocientos años durante los cuales el idealismo sigue vigente... y el mundo les rinde honores.  

    Por eso, El Quijote, sin lugar a cuestionamientos o dudas es inmortal, porque es rendirle honores al soñador que todos llevamos dentro. 

    Sobretodo hoy, en tiempos en que el materialismo y la realidad son más grandes que los sueños o simplemente ser soñador significa estar requisitoreado por la ley de mercado, por eso le rendimos honores ¿cómo no? es una especie que se creía extinta, a contrario sensu  se rehúsa a morir y no morirá, ya que no importa cuanto materialismo llevemos encima siempre tenderemos a ser algo soñadores y por ende idealistas 

    -Esto, lo que dices, contradice  lo que Nietzsche afirmaba cuando decía en “Más allá del bien y del mal” que el bien común no existe, ya que en tanto bien (algo valioso), no puede ser común (vulgar), tu afirmas que el idealismo es una suerte de bien común... creo entenderte que este existe en la naturaleza misma del hombre, no crees que exageras. 

    -No... porque en tanto que es natural e intrínseca a la ley natural cuestionar y dudar, también es intrínseco al hombre soñar consigo mismo en mejores situaciones que las vividas, lo cual convierte al hombre, - totalmente al margen que consiga su sueño o no en realidad - en un ser que aspira a más, otro asunto es el conformismo y la mediocridad, pero no hablamos de ese tipo de soñadores ambiciosos, de los que todos tenemos algo, sino que hablamos del idealista que persigue lo que quiere y cree, este sin lugar a dudas es un bien, aunque aquí debo coincidir con Nietzsche no es común, lo vulgar no alimenta nuestro ideario, y si la persecución de la felicidad, la verdad y lo bueno, y en esto Nietzsche si tenía gran razón.  

    -Definitivamente Alejandro, el pensamiento existencial ha tenido su margen de importancia el día de hoy ¿no? 

    -Creo, que no sólo el día de hoy, sino que todas las ocasiones anteriores también han estado plagadas de existencialismo, pero no un existencialismo al estilo de Nietzsche, de Sartre o de Camus con su desilusión por el hombre, sino más bien basado en la libre elección del ser humano y en esa esperanza que a pesar del materialismo reinante tenemos en el hombre y en su razón. Aunque Camus, a su manera creo yo, hubiese coincidido con nosotros, esto lo puedes ver en aquella brillante obra que publicó en 1942 “El Extranjero” en la cual describe al hombre actual, hombre al que le da lo mismo cualquier cosa, siempre se muestra neutro, y que guarda sus sentimientos sólo y exclusivamente para el, siendo eso, quizá, el mayor error, no expresar lo que se siente o no ser capaz de hacerlo ...a veces somos muy cobardes, incluso cerca de la muerte... 

   
    Esta reunión con Alejandro quedó plagada por una serie de reflexiones que tomaría mucho tiempo en entender a cabalidad y que entendería mucho tiempo después  

    Como se había hecho costumbre Alejandro pidió la cuenta de varios cafés y nos volvimos a citar  en tres semanas, en este mismo café, pero a diferencia de las anteriores ocasiones me despedí de Alejandro y me quede algún tiempo más en el café, lo cual sorprendió a Alejandro y al mozo, en ese momento Ricardo, me pregunto ¿le sirvo algo más joven? 

    -Si, por favor una Coca- Cola.  

    Prendí inmediatamente otro cigarrillo y me quede mirando a través del gran ventanal,  sin pensar, sólo escuchando como música de fondo a personas conversando y a la máquina de hacer café, y sintiendo el aroma perfumado del café recién pasado. Pero esto duró sólo un momento ya que en un cierto momento, deje de percibir el aroma a café y de escuchar al mundo que me rodeaba, simplemente miraba la gente pasar, pero sin saber lo que acontecía a mi lado y aun fuera del Café. 

    No podía y no quería pensar en nada, así pasé cerca de una hora, como en un estado de meditación profunda.  

    Hasta el día de hoy no descubro qué, de toda la conversación con Alejandro había conseguido ponerme así; el asunto es que se movió algo dentro mío 

    Cuando salí de mi ensimismamiento pague mi cuenta y me fui caminando muy lentamente a mi casa, parecía que las piernas me pesaban, aún así seguía sin pensar en nada. En ese momento, me percaté que debía volver del todo a realidad, y así lo hice; muy lentamente debí volver a la realidad social, y así lo terminé de hacer en el camino a casa, y lo haría durante las próximas tres semanas. 

   
   
      

      

   






 
    PERSEGUIR UN SUEÑO 

      

    VIII 

    Durante las tres semanas  que no vi a Alejandro estuve bastante atareado con los quehaceres propios de mis estudios universitarios. En esos tiempos tenía bastantes problemas con el curso de filología; que si bien no era propio de mi carrera, por lo que era electivo, me había interesado bastante desde que leí a Nietzsche, siendo esa mi inspiración primigenia, por otro lado también me interesaba saber como determinar el significado de un texto, siempre pensando por supuesto en los enredados libros de algunos filósofos, como Hegel, que se me hacía imposible..., ¿quién sabe? en el fondo quizá ayudaba también a determinar el significado mi texto interno, el más complejo de todos y no por ser el mío, sino porque creo que el texto interno de cada uno –aquel que sólo puede ser leído por nosotros mismos- es el más complejo de todos.  

    Los textos impresos, aunque muy complejos alguno de ellos, no son indescifrables, en la mayor parte de los casos basta dedicar algo de tiempo y estudio, mientras que aquel texto personal –imposible- puede tomar el resto de la vida. 

    Así de difícil como la filología se me hacía pensar el existencialismo del idealismo que Alejandro propugnaba, y al que, aunque no me gustaba del todo admitirlo, me estaba sumando. Sentía que Alejandro tenía mucha razón cuando hablaba sobre la naturaleza del hombre y su realidad interna, sin lugar a dudas no bastaba hablar de todo el mundo, era necesario también entender que era Yo y que cada uno de nosotros éramos los grandes idealistas, pero era tanto lo que se hablaba y se habla del idealismo que realmente se llega a creer que sólo es una etapa de la vida y que luego el resto de la existencia queda en el más entero abandono de los sueños. Pero esto no es lo peor del asunto, lo peor es que la gente se cree el engaño, dejan de tener ideales y si los tienen los esconden debajo de la cama, para que nadie los vea, hasta que llega el momento en que realmente se pierden, en medio de otras cosas que se colocan debajo de la cama.  

    De todo esto, el hombre se siente muy seguro y cree que al dejar ese idealismo han madurado (incluso se habla con algo de nostalgia sobre el idealismo de la juventud) y han hecho uso de su libertad sin darse cuenta que sólo hacen lo que la sociedad les dice que hagan, ya que si fueran suficientemente libres y tuvieran la capacidad de libre albedrío no tendrían que esconder sus sueños, sus ilusiones, sus ideales, su verdadero YO detrás de un aparente hombre o mujer madura ¿cuál es la libre elección?¿cuál la libertad? (Si en nuestra actual sociedad post-moderna todo cobra cierta intencionalidad, cierta dirección: la democracia, la economía, la educación, la música; esto aunque parezca cohesión no debe confundirse con integración).  

    No hay libertad más allá de nuestras cabezas, sólo allí somos y seremos libres, ya no caben los cambios ético-morales ni la pusilánime ideología polarizada que lo único que busca son seguidores. 

    Algo que aprendí en filología es que se debe buscar el sentido real del texto, volver al origen...eso, es eso justamente a lo que necesita volver el hombre, a su esencia, a su texto primigenio, a eso que lleva consigo adherido a su ser, pero para lograrlo necesitara conocerse primero, y para eso necesitara mucho análisis, siendo requisito indispensable para ser analizado ser muy fuerte y valiente para no abandonar... realmente esta senda no es simple...¿cuál la es? la diferencia es cuestión de costumbre, estamos acostumbrados a una senda, por la que van todos, sólo nos basta seguir la muchedumbre, por eso el Otro-otro es tan importante, dejándonos a veces sin vida. A mi me sucedía con cierta regularidad.  

   
    Recuerdo que una vez quise escribir desde una esquina negra y percibir el mundo desde una óptica distinta, desde una suerte de vida en perspectiva. No encontré mucho, casi nadie mira las esquinas oscuras, justamente su oscuridad las hacen ininteligibles, por eso, pensé, es un lugar adecuado para observar y para escribir, no se juzga desde esa posición ya que te encuentras  en el ángulo de toda realidad, es más, ese ángulo es aquel que nadie percibe, pero que todos sabemos o por lo menos suponemos que esta ahí, ¿qué sería de la vida sin ángulos, sin perspectivas, sin puntos de vista...? quizá sería una esquina oval o algún otra similar, desde la cual, como se entenderá ya no se podría escribir... seguiría ignorada pero ya no existiría perspectiva, ni oscuridad y con toda probabilidad tampoco escritores; por eso el mundo esta lleno de ángulos, no se puede concebir un mundo redondo u oval. 

    En aquella esquina negra, que es cualquiera y ninguna, descubrí que hasta lo oscuro tiene su misterio en tanto que se tiñe de simbolismo. Su simbolismo es, forma y fondo, y esto no es otra cosa que su negritud ante la realidad, ante el hombre, ante el conocimiento... No se puede ser objetivo realmente, los ángulos nos ganan... por eso nunca llegue a escribir desde aquella esquina negra, parece cierto lo que dicen, no existen hechos, sólo interpretaciones. 

   
    Habían pasado casi tres semanas desde la última vez que me había visto y podido hablar con aquel entrañable viejo amigo, en realidad Alejandro me había llevado a cuestionarme una serie de situaciones no personales pero al mismo tiempo muy personales e intimas, siempre la razón me había llevado a pensar que la libertad era uno de esos asuntos que ya se encontraban resueltos, es decir, que simplemente significaba respetar la libertad del otro o que era un sentimiento, pero me di cuenta que para ser libre necesitaba aspirar a más, ya que la libertad es algo que no sólo va por fuera, también va por dentro. De ahí que luchar por lo que se cree, o por un sueño, es válido ya que es tratar de ser aquello que en esencia somos: Libres. Ejemplos sobran para graficar esto, y es que , aunque el ser humano pudiera haber vivido en el más grande de los cautiverios, siempre peleó por su libertad, en este sentido Platón es muy didáctico con el Mito de la Caverna, en el que lejos de referirse a la libertad física, se refiere a aquella que es imposible de apresar, aquella con la que nacimos, aunque ideologías foráneas nos quieran imponer puntos de vista e incluso estilos de vida… esto es justamente luchar por un sueño; aunque para luchar por el, primero debe ser descubierto y quizá soñado. No obstante, y aunque resulta bastante obvio no todos luchan por el, ya que muchos se han visto devorados por la sociedad o por las ideas que dentro de ella se vierten… son simple rebaño… siempre guiado. 

    Una cosa que me quedó clara con Alejandro, es que al igual que Odiseo y Aquiles debemos pelear por un sueño, esa, es la misma misión que el idealista lleva prendida al pecho.. un peleador de sueños en la realidad. 

   
    Han pasado algunas semanas sin ver a Alejandro, y hoy que quedamos en encontrarnos, decidí faltar a clases; muy dentro mío sentía pero también estaba convencido, que era más lo que aprendía con ese hombre que lo impartido diariamente en las magnas aulas de aquella centenaria universidad en la que estudiaba. Tenía esa percepción no por la institución, ni por los profesores, muchos de los cuales eran de primera, por ejemplo, siempre recuerdo con mucho cariño al rector, el cual cuando lo conocí ya era un hombre bastante mayor; pero la edad a diferencia de muchas personas lo había convertido en un hombre prudente y sabio. El real motivo de mi percepción estaba en la falta de mística de algunos profesores y alumnos, los cuales lamentablemente eran mayoría, que se conformaban con lo que leían y escuchaban. Muchos de ellos se habían convertido, y otros se estaban formando, en simples repetidores de datos, sin capacidad de pensar y menos de crear. 

   
    Esta ves llegue con calma y con treinta minutos de anticipación a la hora pactada… entre en el Café, salude a la señorita que se encontraba detrás del mostrador y me senté en la misma mesa cuadrada en la que habíamos compartido con Alejandro semanas pasadas.  

    La tarde estaba nublada y se sentía algo de frío, clima distinto a sábados pasados en los cuales o reinaba el sol o por lo menos se dejaba sentir una fuerte sensación de calor… aunque el clima estaba algo cambiado – nada extraño en nuestra ciudad capital-, no cabía duda el año avanzaba y el otoño daba paso al invierno.  

    Cuando el clima se encontraba así, es decir, cuando solemos designar al día por triste, me acechaba un sensación de tristeza y vacío; a veces pensaba que en aquel día triste recibiría alguna mala noticia, aunque esto nunca sucedió, por lo menos hasta ese día 

    Al entrar al Café note o mejor dicho pude percibir algo que no cambiaba, y era aquel aroma a café pasado combinado con humo de cigarrillo, las servilletas blancas, el posillo con azúcar rubia, aquel gran ventanal; que no hacia otra cosa que separar el mundo, que creábamos en nuestras conversaciones, de la realidad. En ocasiones parecía que teníamos la mesa reservada, puesto que en cada ocasión cuando nos encontrábamos estaba vacía; otra cosa que no cambiaba era la presencia de Ricardo, aquel mozo de edad madura, que al verme esgrimió una sonrisa mientras atendía otra mesa del Café, se acerco presuroso a saludarme y preguntarme por lo que me iba a servir… 

    -Buenas tardes, qué se sirve en esta fría tarde.  

    Antes que le respondiera, con una gran cortesía, me dijo.  

    -Imagino que un café americano y un vaso con agua ¿no? 

    Esgrimiendo una sonrisa de satisfacción, asentí con la cabeza mientras le respondía  

    –Si, gracias Ricardo. 

    No había pasado mucho tiempo y me trajo el humeante café, puso una servilleta de papel, una cucharita y la taza con café al lado de la azucarera de loza… estaba por retirarse pero lo interrumpí… 

    -Dime Ricardo. 

    -Si joven. 

    -Tu conoces hace mucho tiempo a Alejandro 

    -Sí, hace muchos años 

    -Tengo una duda, ¿es verdad que el a escrito mucho durante su vida? 

    -Mire joven, la verdad es que sí, aunque desconozco el título de sus libros, lo que sí le puedo decir a cabalidad es que es profesor universitario y que es una excelente persona presto a ayudar a cualquiera, a mí me ayudó para que mis hijos estudiaran en Europa, y claro eso ayudo a que mis hijos sean lo que son… después de un momento de silencio como decidiendo entre darme o no una noticia, ya resuelto me dijo…  

    -Don Alejandro, a pesar de ser tan buena persona, en su vida personal no ha tenido mucha suerte, mire que después de su separación no volvió a entablar una relación seria con otra mujer, bueno, por lo menos hasta donde sé, y mire que no le han faltado oportunidades, incluso aquí mismo algunas mujeres me han preguntado por él. Habrá notado que a pesar de sus años sigue siendo un hombre bien parecido, a parte de una gran persona 

    -Sí es cierto –asentí mientras le respondía; pero seguí preguntando-  

    -¿Llegaste a conocer a su esposa? 

    -Sí, es una mujer muy bonita, a veces viene por aquí –me dijo, en tono desinteresado-… que curioso... 

    -¿Qué? 

    -Ahora que lo pienso, ella tampoco se volvió a casar, a pesar de ser tan bonita y una mujer muy inteligente. 

    -¿y sus hijos? 

    -Ambos viven en Europa… mire que pequeño es el  mundo, mi hijo mayor es amigo del hijo de Don Alejandro. Alejandrito se dedica al arte, usted sabe pinta cuadros... yo no sé mucho de eso pero según me cuenta mi hijo es un virtuoso, por lo que le va muy bien pintando. En cuanto a su hija sé que sigue viviendo en Suiza, ella se dedico a las cuestiones de finanzas en algún banco suizo… se caso hace como dos años, en una ceremonia muy bonita… en esos días, por invitación de mi hijo tuve la oportunidad de estar en Europa y asistir a la ceremonia y a la reunión que hicieron en un restaurante de La Haya… 

    No termino la idea y lo llamaron desde el mostrador, me pidió disculpas y se fue. En ese momento, por las palabras de Ricardo, me pude percatar que Alejandro y su esposa se habían preocupado mucho por la educación de sus hijos, a los que habían hecho estudiar en Europa para luego convertirse en hombre y mujer de éxito… ante esto no pude dejar de sentirme afectado y de afirmar, que sin importar separación hay padres que no pierden y no quieren perder la condición de padres. A ese respecto, bien me dijo una amiga hace un tiempo atrás, que es madre y separada “…el padre sólo deja de serlo cuando deja de comportarse como tal...”.  

    Quizá sean los hijos el más grande de todos los sueños por el que se desea pelear… 

   
    Estaba absorto en mi meditación cuando Alejandro hizo su entrada, estaba elegantemente vestido, el traje oscuro, la camisa en contraste junto con una corbata que le hacia juego; los lentes de modelo moderno, la barba muy bien arreglada y los libros en la mano le daban un porte intelectual fuera de lo común. 

    A paso rápido se acercó a la mesa y me dijo: 

    -Caramba muchacho, hoy  si que llegaste temprano. 

    -La puntualidad habitualmente es algo que me caracteriza salvo, quizá, la otra ocasión en la que me sucedió algo fortuito. 

    -Ya veo, pero ya te he dicho que no es necesario que te justifiques conmigo, recuerda que somos pares, camaradas. 

    -OK. –le dije, mientras le sonreía- 

    Alejandro se sentó e inmediatamente llegó Ricardo 

    -Hola Ricardo 

    -Don Alejo –saludo Ricardo, haciendo una venia al estilo oriental- 

    -Hola Ricardo 

    -Tráeme lo de siempre 

    -Muy bien 

    Ricardo me sirvió el café y el vaso con agua que había pedido y me preguntó 

    -Para usted joven, ¿algo más? 

    -No, gracias. 

    -¿Cómo has estado Alejandro? –le pregunté- 

    -Bien ¿y tú? ¿cómo van esos cuestionamientos? 

    -Creo que dentro de lo normal. 

    -Y qué es lo normal, sabrás que eso es interpretable y que varía de persona a persona. 

    -Si, lo sé… en estas semanas me he cuestionado por el idealismo, por los héroes y los sueños, por la libertad… sabes Alejandro, es difícil entender que siendo tan idealistas y existiendo muchas personas que también lo son, se perciba mal el hecho de luchar por sueños. 

    -Ten cuidado, porque una cosa es perseguir sueños, manteniendo contacto con lo real y otra es perseguir sueños inalcanzables, no digo que aquellos que persiguen utopías sean unos insensatos, pero hay, creo yo, carreras y vocaciones que te hacen llegar a ello, por ejemplo Jaques Lacan, aquel erudito francés del psicoanálisis, que dicho sea de paso ha influenciado también a la lingüística y a la filosofía, él decía que educar y psicoanalizar eran tareas imposibles, y la verdad no le quito razón, por otro lado, notarás que aquellas personas que se dedicaron a labores utópicas habitualmente se encuentran enmarcados por la religión y la mística, ahí tienes el caso de Gandhi, de la Madre Teresa, de Zaratustra; no obstante, lo nuestro es más humano, por lo que creo que nuestra pretensión es menor, menos divina y más humana, aunque esto no quita que tengamos nuestras aspiraciones supra terrenales, es decir que buscamos trascender con nuestro idealismo, mira... mi hijo es artista, pinta cuadros preciosos, pero qué busca el; de la misma forma en que lo dijo algún Premio Nóbel de Literatura el día que le entregaron el galardón ... busco la inmortalidad... busco ser feliz. 

   
    -Entiendo a que te refieres. Si siendo nosotros peleadores por sueños reales, o sea no tan soñados y siendo también humanos con un toque de divinidad, no entiendo lo difícil que es pelear por ellos. 

    -Es el camino que hemos elegido, nadie nos forzó a el, desde un principio nos hemos dado cuenta lo difícil de nuestro camino… a veces, mi joven amigo, existen circunstancias que nos llevan desde nuestra niñez a esto, lo creas o no, somos resultado de nuestro pasado, de la influencia de nuestros padres, hoy y siempre existirán huellas némicas, esas que se llevan a nivel inconsciente pero son tan reales que predisponen nuestros actos, incluso de forma repetitiva, ese es nuestro síntoma… es mas, esa elección es una repetición más de nuestro síntoma, que a pesar de su condición o de la connotación que se le da, creo que no lo aplicamos de forma negativa o destructiva. 

   
    -O sea ¿una suerte de predestinación?, pero no creo que sea posible que nos encontremos tan condicionados a lo que nuestros padres han hecho en nosotros a través de su crianza… la verdad me cuesta creerlo. 

    -No creo, mi amigo que sea predestinación del todo… algo hay de eso, y es que si lo piensas bien, la crianza así como muchas acciones y actitudes de nuestras vidas son totalmente inconscientes, por lo que entenderás que en ese sentido si se puede hablar de una predestinación no conocida, no planeada – ninguna la es-… esto por cierto contradice la idea de omnipotencia de la predestinación…a la cual, lamentablemente, mucha gente a convertido en Dios. 

    -Claro, pero todo esto resulta como parte de una herencia psíquica, la cual va pasando incansablemente de padres a hijos, por lo que tampoco podría conocerse cuándo se origino. 

    -Así es, tus padres también fueron “predestinados inconscientemente” y tus abuelos, y así todos los antepasados humanos. Por todo esto, estamos muy condicionados, no es raro entonces que se  defienda a la historia como un proceso cíclico. 

   
    Me sentía encolerizado y creo que mi actitud lo dejaba notar. No eran las palabras de Alejandro, sino lo que significaban, me molestaba mucho sentirme manipulado o parte de un plan en el cual no pasaba de ser un engranaje más… y le respondí… 

    -Pero eso también, creo entender, significa que incluso nuestros sueños estarían condicionados a toda aquella crianza… no entiendo… dónde quedó aquella libertad de la que hablamos la última vez, dónde esa libertad que se inicia en el hecho mismo de ser humano… 

   
    En ese momento, me sentía desconcertado y muy abrumado,  por un momento sentí que había estado siempre en una burbuja, en una ilusión… aunque después pude darme cuenta que siendo la realidad una suma de hecho interpretables, cada uno de nosotros vivía su propia irrealidad o ilusión, total, jamás podríamos llegar a conocer la realidad total, aunque la búsqueda de ella realmente es fascinante, sobretodo por la gran cantidad de contradicciones que su búsqueda implica… eso sin lugar a dudas es soñar despierto, sueño tan real como la vida misma. 

   
    Alejandro notó que me había quedado mirándolo fijamente sin decir nada, por lo que me dijo 

    -Pareces consternado… aceptar y entender que vivimos en un mundo de ilusiones no es simple, tomando en cuenta que todos nos creemos la historia ¿no? Algo así como aquella película que nos muestra a un joven cuyo objetivo es llevar a la raza humana al verdadero conocimiento, a la salvación... a ser libres. 

    -Sí... 

    Guardé silencio y me quede mirando por el ventanal, pude notar que había mucha gente por esa calle y que cada una de ellas, si bien seguía un orden social impuesto, creía y veía dentro suyo ese mismo mundo que yo, pero de forma distinta... algo así como una elidación total... salí de mi ensimismamiento y pregunte 

    -Entonces, ¿el sueño es personal? 

    Después de un largo sorbo de café, me dijo: 

    -Si y no, me explico; sí, porque cada uno crea su propia y original ilusión en base a lo ante dicho y a las herramientas con las que cuentes para hacerle frente a la realidad; y no, porque al fin y al cabo todos aquellos que peleamos por un sueño, tenemos un objetivo común, perseguir nuestro particular y profundo sueño. 

    -Claro, entiendo, eso significa que lo común, no es otra cosa que la crianza que desencadeno en ser un soñador... 

    Hizo una pequeña pausa y luego prosiguió 

    -Como creo haberte dicho, no creo que esto funcione así –hizo otra pausa-, lo que tu planteas no funciona a raja tabla, o sea, algo hay de eso, pero también existe aquella particularidad o elección propia –esa capacidad de pensar, de analizar, de entender, aquello que nos diferencia de los animales-, la cual al sumarse a aquella tendencia psíquica hace de nosotros lo que somos. 

    -Mira que tan soñadores somos. Mira el caso mío, habiendo transcurrido más de la mitad de mi vida inicio nuevos sueños, me explico.  

    Hizo una larga pausa; durante la cual dio una gran aspirada al cigarrillo y tomo un largo sorbo de café, se acercó a mí y en tono bajo me dijo.   

    -Hoy, mi querido amigo, será la última vez que nos veamos.  

    En ese momento me entretenía mirando por la ventana mientras fumaba y tomaba café,  repentinamente, cuando lo escuche, me hizo voltear la mirada y lo miré con rostro de sorpresa, como exigiendo una explicación... después de un breve lapso me dijo...  

    -Creo que te causa sorpresa mi sueño, pero cuando te lo diga todo me entenderás. –hizo otro lapso para seguir fumando-. Tu sabes, ya te lo he contado, que viví mucho tiempo alejado de mi familia... y hace casi tres semanas... –hizo un alto en su relato mientras miraba el ventanal, dio una aspirada profunda al cigarrillo que tenía entre sus dedos y siguió-  ...hoy después de mucho tiempo y sin esperarlo, aunque en el fondo lo deseaba, mi hijo, -con tono muy nervioso- con el que me comunico con cierta regularidad, me escribió un e-mail pidiéndome que fuera vivir con él a Europa, en el e-mail escribía sobre la necesidad que siempre había tenido de una paternidad real, en la que ambos nos pudiéramos acostumbrar el uno al otro, en donde a partir de discusiones y momentos alegres pudiéramos descubrir lo que significa ser hijo y padre.  

   
    Sus ojos se habían llenado de lagrimas mientras me relataba el pedido de su hijo, y su voz se escuchaba entre cortada, aclaro su voz con otro gran sorbo de café y prosiguió. 

    -Después de su propuesta, me contó de que su hermana pensaba igual que él, desde hacía mucho tiempo atrás y que cuando le planteó la idea que tenía, le pareció espléndida; pero claro, ahora que ella tenia familia le era imposible realizar aquel anhelo, pero para el no era imposible.  

   
    Hizo otra breve pausa mientras se acomodaba los lentes y prendía otro cigarrillo, se sonrió un poco y mirándose las manos con el cigarrillo prendido me dij 

    -Aunque a mi hijo se le paseaba la idea hacia hace bastante tiempo por la cabeza, le costó mucho madurar la idea y decidirse. Es curioso... termino convenciéndose de esta idea cuando escudriño dentro de él y pudo percatarse que siempre había renegado de no tener un padre con el cual jugar y contarle sus primeras aventuras fantasiosas y las reales. En su e-mail me decía que ahora la vida y Dios le daban la oportunidad de vivir aquello, ya no como niño quizá, pero sí como adulto, pero lo que no cambiaba es que en realidad podría sentir realmente lo que era tener un padre... Mira tu, mi hijo parece más idealista que el padre... creo que por eso es pintor... si no lo fuera no podría pintar lo que pinta... ver en cada cosa algo que sólo el ve y que luego par que el resto lo vea lo hace arte... 

   
    No pude menos que sentirme identificado con lo que el hijo de Alejandro sentía, yo lo había sentido muchas veces. 

   
    En ese momento, se me quedó mirando fijamente mientras lo ojos se le llenaban de lágrimas, no pudo retener más el llanto y empezó a llorar profusamente; verlo llorar me dio pena y alegría, yo no creía en ese momento que fuera un sueño, yo siempre había anhelado lo mismo, pensaba más bien que era real, era la realización del sueño de toda la vida, por lo que yo no sabía del todo o por lo menos no entendía el motivo de su llanto... sin duda este hombre ya no necesitaba de barcos salvavidas, ya había estado en uno y ahora estaba arribando a puerto... fin último de todo gran idealista. 

   
    Lo observe por unos momentos, extendí mi mano derecha sobre su hombro y no se me ocurrió mejor cosa que decirle, con una ligera sonrisa  

    ―Realmente Alejandro, tienes una manera muy peculiar de demostrar tu alegría. 

    Alejandro que en esos momentos se encontraba con la cara entre las manos y casi echado en la mesa, subió el rostro cambio su expresión de llanto por una de sorpresa y mientras me miraba empezó a reír a mandíbula batiente, no sé que me pasó en ese momento, me contagie de su risa y empecé a reír también. 

   
    Mientras nos reíamos, entendía que había ganado un gran amigo aunque cuando viajara iba a perder un maestro y quizá el padre que nunca tuve...pero lo que jamás perdería sería al amigo... habíamos descubierto que compartíamos algo... un sueño. 

   
    Aquel día me dio su tarjeta personal en la que aparecía su nombre completo y un pseudónimo, su nueva dirección en Bélgica, su e-mail y un número telefónico, junto con la tarjeta me regalo una copia de su último libro publicado con una dedicatoria y claro, en  ese momento me enteré al leer el pseudónimo de la misteriosa identidad de Alejandro, que no era otra que la de uno de los más renombrados escritores de habla hispana, esto me dio más motivos para enorgullecerme de este viejo amigo.  

   
    Alejandro me dejaba en ese momento muchas respuestas aunque también grandes interrogantes, las cuales no eran otras que aquellas... las de siempre, aquellas dudas que le daban sentido a un sueño... a este como a cualquier otro. 

   
    Después de despedirnos con un fuerte abrazo y de haber derramado algunas lagrimas por el fin de esas charlas en el café, claro por la ida de Alejandro y por lo que perdía, decidí quedarme un rato más en el Café. Él, Alejandro se enrumbó al mostrador del café, llamo a su amigo de años Ricardo, le dio un fuerte abrazo también y le dijo  

    ―Ya nos estamos viendo. 

   
    Levanto la mano para despedirse de mí y se fue a paso lento como dándole tiempo al tiempo o haciendo larga, y para mí más dolorosa la despedida, cuando ya se había ido leí la dedicatoria del libro que me había regalado y decía: 

   
   
      

      

    A un idealista: 

      

    Vivir en la realidad es creer y conocer por lo que se pelea, es desear tan profundamente para que guíe tu vida hasta el fin de tus días...esa ha sido nuestra libre elección... hemos elegido ser héroes, al igual que Aquiles y Odiseo 

    tenemos un toque de divinos... 

      

    Alejo 

   
   
    Nunca más lo volví a ver,  y aunque años después visite Europa en repetidas ocasiones por motivos de trabajo, jamás coincidí con él. Lo que no perdí fue el contacto con Alejandro, puesto que mantuve correspondencia con él vía e-mail y a veces vía correo durante muchos años hasta el día de su muerte, de la cual me enteré una semana después a través de su hijo, el cual envió a mi casa una carta y un breve texto que decía:  

   
   
   
   
   
   
    Hola. 

   
    ¿Cómo estas? Espero que bien, te sorprenderá mi carta, y es que es extraño que yo te escriba, así como también es una lástima que sea para informarte que mi padre, y creo que de alguna manera también el tuyo, a fallecido hace algunos días atrás, te escribo una carta y no te envío un e-mail porque a pesar de la modernidad hay cosas que aún son muy personales e intimas, además lo hago porque mi padre te profesaba un gran cariño y respeto. Mismo cariño y respeto que te profeso por todo lo que mi padre pudo hablarme de ti, pero por sobre cualquier cosa, desde aquella ocasión en que estuviste por España, según me comentaste por razones de trabajo, y decidiste darte un paseo a Bélgica sin ninguna otra motivación que ver a mi padre, lastima que no lo encontrarás –un día antes, como te comenté-, había viajado a España, aún hoy desconozco si fue a verte y se cruzaron en el camino o tenía otros asuntos, lo que si sé es que ese fue el último viaje que hizo. Debo contarte también que estuvo muy contento que vinieras y que le dejarás un ejemplar autografiado  de tu último libro. 

   
    Si mi padre te profesaba tanto cariño, no dudo que seas una excelente persona, por lo que si en algún momento vienes por Bélgica te ruego pases por aquí para que te puedas llevar todo cuanto te plazca de su biblioteca, creo que fue su gran tesoro y te digo esto porque creo haberlo comprobado cuando se mudó a vivir conmigo, y es que salió una fortuna mudar toda su biblioteca, de la cual, a pesar de mi insistencia y la de mi hermana no quiso deshacerse y ni siquiera reducirla, al punto que aquella habitación destinada a huéspedes tuvo que ser convertida en su estudio, y aun así quedo corta, por lo que tengo algunas cajas de libros en mi estudio y otras también en el desván de la casa.  

    Te ofrezco su tesoro ya que creo que va a ser más útil y valorado en tus manos que en las mías. Te prometo que no tocaré nada hasta que tú vengas o que me encargues su  envío. Con lo único que si me quedaré son con los manuscritos y los archivos de computadora, con un par de ejemplares de cada una de las obras que escribió y uno que otro texto que en su total no deben pasar de veinte o treinta, cuando veas la biblioteca te vas a dar cuenta que esta cantidad es una insignificancia. 

   
    Te envío junto con esta carta que ya se extendió  demasiado, un pequeño texto que mi padre me encargo hacértelo llegar en caso falleciera 

      

      

    Saludos cordiales a ti y a tu familia, 

      

      

    Alejandro 

      

   
    PD: 

    -Sé lo de la caja y en estos días el Señor De La Croix te la estará enviando a tu oficina. Aquellas cartas que mis padre y mi madre intercambiaban, prefiero que las tengas tu, a mi y a mi hermana nos hacen mucho daño, -quizá nunca superamos la separación- es más yo fui el que le sugerí que te las hiciera llegar, ya que así te sería más fácil escribir una biografía de él. 

   
    -Dos semanas antes de fallecer, mi padre firmo una carta ante mi abogado y un notario en la cual autorizaba que al fallecer la única persona que podría escribir sus memorias serías tú. Espero que la próxima semana te pueda hacer llegar una copia notarial para el efecto que tú creas pertinente, ojo te la voy a hacer llegar vía diplomática para seguir el trámite legal pertinente y evitar problemas el día que realmente quieras hacerlo, me refiero a escribir la biografía de mi padre. Mi hermana y yo estaríamos gustosos de apoyarte en todo cuanto fuera necesario para esa publicación. 

   
   
    Saludos 

      

      

      

      

      

    Hola querido amigo: 

      

    En el momento que leas esto, mi joven amigo, ya no estaré en el mundo de los vivos, de los insensatos, de los no libres, de los conformistas; estaré quizá en un mundo donde esta permitido soñar, donde realmente “La vida es Sueño” y donde cada uno de nosotros...idealistas... es valorado y visto por lo que realmente es... LIBERTAD. Por eso es que... lo real radica en no ser parte de la realidad...radica en soñar... en ser libre, en no dejar de ser auténtico... en darte la posibilidad de creer que no es otra cosa que de VIVIR y no de sobrevivir. 

    Recordarás que en algún momento hablamos sobre vivir y es que tanto allá como aquí se “ vive” exactamente lo mismo, estamos muy acostumbrados a sobrevivir a no ser auténticos a doblar la rodilla ante la primera adversidad o contratiempo;  pero en fin, cuando leas esto ya estaré viviendo realmente y seré parte de lo real o de un sueño tan real como la vida misma, a veces Camus tiene razón al afirmar que la muerte es el fin al sufrimiento, a la imposibilidad de amar y creer que tienen muchas personas, pero por otro lado, no tiene mucha razón ya que lo que nos hace valiosos es la vida y lo que hagas de ella, nadie arregla nada con la muerte, solo es un escape o, en ocasiones  esperanza de cobardes. 

      

    Sé y siento que estoy próximo a morir, será la edad o la enfermedad... no lo sé, pero deseaba escribirte esto a manera de despedida. Cuando fallezca y pase al oriente eterno, un amigo Jaques De la Croix te va a enviar una caja con todos los libros que escribí, un ejemplar por cada uno; todos autografiados y con una dedicatoria especial en cada uno de ellos... léelos y sorpréndete de como tu viejo amigo fue cambiando con los años. También en esa caja te envío un sobre, algo gordo, con las cartas que le escribí a mi  ex  esposa, cartas de amor, de reflexión, de tedio y de cansancio. 

    A lo mejor, quién sabe, terminas escribiendo mi biografía, creo que no hay persona más autorizada que tu. 

      

      

      

    Abrazos y 

    Muchos Saludos 

      

      

    Alejandro 

   
   
   
   
   
    Después de leer el texto que tan amablemente me había enviado el hijo de Alejandro me terminé de convencer que con su muerte, Alejandro se unió a esa estirpe de héroes muertos por lo que creían, por lo que deseaban en lo más profundo de su ser. Había aprendido lo que muchos no alcanzamos a ver en la punta de nuestras narices, lo que es la vida. 

   
    





   





 

      

    -IX- 

   
    Cuando viajó Alejandro deje de asistir de forma regular a aquel Café, sólo en contadas ocasiones me daba el tiempo para ir a tomarme un café allí, en realidad prefería ir a otros lugares, hice de ese Café algo así como un lugar sagrado que sólo podía compartir con Alejandro. En más de una ocasión había pasado frente a este Café, lo había mirado pero prefería no entrar, sentía en esos momentos un vacío que me llenaba de temor, por lo que decidía no entrar. 

    Cuando Alejandro pasó al oriente eterno por donde todos los días viene la luz de la mañana, deje de ir definitivamente y sólo después de haber pasado varios años de su muerte recorrí el mismo camino que había seguido cuando lo conocí; seguí paso a paso el mismo camino que aquella primera vez tomamos con rumbo al Café, en el que luego nos reuniríamos en cuatro ocasiones. Conforme iba caminando, lo buscaba ávidamente entre toda aquella gente –negándome por un momento a su ausencia, sin darme cuenta que estaba muy presente dentro mío-.  

    Cuando llegue al Café me senté, me puse a observarlo; vi que no había cambiado mucho en los años que no lo había frecuentado, sólo habían algunas luces y mesas nuevas, lo que no había cambiado era esa gran maquina de café, el aroma que arrojaba y aquella mixtura que se hacía al combinar el humo del cigarrillo con el aroma a café recién pasado, otra cosa que no había cambiado era ese gran ventanal que nos separó en cada uno de nuestras reuniones de la realidad social –en realidad el que había cambiado era yo, ahora estaba casado y tenía dos hijas y me había dedicado a la escritura y a la enseñanza universitaria, pero en el fondo seguía siendo el mismo idealista-.  

    No había finalizado mi observación del Café y una mesera se acercó a atenderme, inmediatamente reconocí en la señora que me atendía a aquella señorita que yo saludaba al entrar y que siempre se encontraba detrás del mostrador. Al reconocerla y saber que había trabajado con Ricardo no pude aguantar la curiosidad  y le pregunté por él. 

    -Disculpe la molestia, hace muchos años que no vengo por aquí, pero durante un tiempo asistía regularmente aquí a tomarme un café junto con un amigo. 

    -Si, me pareció reconocerlo cuando entró. 

    -Si, gracias, bueno había un mozo que llevaba trabajando muchos años aquí de nombre Ricardo ¿qué es de él? 

    -Lo poco que puedo decirle es que ya no trabaja aquí hace muchos años... lo único que sé, es que se había ido a vivir con sus hijos al extranjero...  

    -Lo imaginaba. Muchas gracias por la información. 

    -Se va a servir algo –me preguntó- 

    -Sí, tráigame por favor dos cafés americanos y dos vasos con agua. Gracias  

    No pasó mucho rato y trajo los dos cafés, me tomé el mío muy lentamente, me fume un par de cigarrillos, mientras observaba la calle a través de aquel ventanal por el que lo hacia Alejandro, tomé el café con la memoria de mi amigo y recordé todo lo que había hablado y todo lo que había aprendido con él en esas pocas reuniones... termine mi café, pague mi cuenta, cogí mis dos maletas y salí del Café. Tomé un taxi y me enrumbe hacia el aeropuerto... al igual que mi viejo amigo Alejandro, hoy yo me iba a vivir al extranjero, curiosamente también a Europa o quizá a seguir sus pasos los pasos de un padre. 
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